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7ª sesión plenaria
Martes 26 de septiembre de 1995, a las 15.00 horas
Nueva York

Presidente: Sr. Freitas do Amaral. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (Portugal)

Se abre la sesión a las 15.10 horas.

Tema 9 del programa (continuación)

Debate general

El Presidente (interpretación del inglés): El primer
orador es el Primer Ministro Adjunto y Ministro de Rela-
ciones Exteriores del Japón, Su Excelencia el Sr. Yohei
Kono, a quien doy la palabra.

Sr. Kono (Japón) (interpretación del texto en inglés,
proporcionado por la delegación, del discurso pronunciado
en japonés): Deseo, en nombre del Gobierno del Japón,
comenzar mi declaración en la Asamblea General haciendo
presente mis felicitaciones en ocasión del cincuentenario de
las Naciones Unidas. También quiero hacer llegar mis
sinceras felicitaciones a Su Excelencia el Sr. Freitas do
Amaral, por haber asumido la Presidencia de este período
de sesiones conmemorativo de la Asamblea General.

Las Naciones Unidas se fundaron hace ya medio siglo.
Cuando recordamos que su predecesora, la Sociedad de las
Naciones, duró apenas 20 años, debemos considerar que la
mera longevidad de esta Organización es una bendición.
Pero esto no es el fin de la historia. Al avizorar el futuro
advertimos que la misión de las Naciones Unidas se tornará
cada vez más importante. Por consiguiente, me emociona
tener el honor y el privilegio de representar al Gobierno del
Japón en este histórico e importante período de sesiones de
la Asamblea General.

Si bien durante los últimos 50 años el enfrentamiento
entre las superpotencias en ocasiones paralizó las funciones
de mantenimiento de la paz de las Naciones Unidas, la
estructura de la comunidad internacional ha sufrido recien-
temente tremendos cambios. En este lapso, la población
mundial se ha más que duplicado y este aumento explosivo
ha provocado serios problemas a escala global. Más aún,
con la rápida proliferación de los conflictos regionales en
los años transcurridos desde el fin de la guerra fría, se
estima que hay hoy en el mundo 30 millones de refugiados.
Y, como lo señaló el Secretario General, Sr. Boutros
Boutros-Ghali, en su reciente declaración en Ginebra, al
acercarnos al fin del siglo XX hay 1.300 millones de
personas que viven en la absoluta pobreza y más de 1.500
millones que no reciben siquiera la mínima atención médi-
ca. Huelga decir que subsisten los problemas cada vez más
graves de la degradación del medio ambiente, incluyendo el
calentamiento de la Tierra, la deforestación y la contami-
nación marina.

Las Naciones Unidas son la única organización inter-
nacional universal que existe para hacer frente a estos serios
problemas, a fin de garantizar que la comunidad
internacional disfrute de paz y prosperidad. Por consiguien-
te, es necesario en estos momentos que las Naciones Unidas
fortalezcan genuinamente sus funciones y adopten medidas
concretas para reformar los sectores financiero, económico,
social y político. La cooperación con las Naciones Unidas
siempre ha sido un pilar importante de la política exterior
del Japón. Quisiera comenzar declarando que el Japón está
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decidido a fortalecer aun más esta cooperación con las
Naciones Unidas y contribuir activamente al fortalecimiento
de las funciones de la Organización.

El primer punto que deseo señalar en lo que respecta
a los retos internacionales de importancia crucial en esta
nueva era posterior a la guerra fría, es que el desarrollo de
los países en desarrollo debe encararse desde una nueva
perspectiva. El logro de una mayor autosuficiencia
económica de los países en desarrollo mediante el desarrollo
llevará al crecimiento de la economía global en su conjunto
y, a su vez, ayudará a estabilizar el nuevo orden internacio-
nal.

Hasta ahora se ha tendido a politizar las cuestiones del
desarrollo dentro del contexto del enfrentamiento Este-Oeste
y no se han encarado desde la perspectiva esencial del
desarrollo. Hoy día, sin embargo, está surgiendo un entorno
en el cual los problemas del desarrollo económico y social
de los países en desarrollo pueden ser encarados desde la
perspectiva de la cooperación y la asociación. En esta
ocasión quisiera reafirmar la necesidad de formular una
estrategia para un desarrollo más global para lograr la paz
y la prosperidad en toda la comunidad internacional.

Al considerar las cuestiones del desarrollo, considero
que la ayuda oficial para el desarrollo habrá de continuar
jugando un importante papel. El Japón, recordando la ayuda
que recibió de otros países en el pasado, y actualmente el
donante mayor del mundo, continuará sus esfuerzos para
expandir su ayuda oficial para el desarrollo.

Por otro lado, no obstante, la estrategia para el desa-
rrollo que debemos seguir de aquí en adelante no puede
ocuparse solamente de la asistencia para el desarrollo. Por
ejemplo, cuando consideramos el extraordinario desempeño
económico de la región del Asia oriental, no puede dejar de
reconocerse claramente la importancia que tiene fomentar el
mecanismo del mercado y promover la liberalización del
comercio y la inversión. También quisiera recalcar una vez
más la necesidad de mantener y fortalecer el sistema co-
mercial abierto multilateral, cuyo centro es la Organización
Mundial del Comercio (OMC), establecida a principios de
este año.

A este respecto quisiera hacer referencia al Consejo de
Cooperación Económica en Asia y el Pacífico (APEC),
como un buen ejemplo de una cooperación regional abierta
que rechaza el regionalismo exclusivo. Como nación que
presidirá la Conferencia de este año del APEC, a celebrarse
en Osaka en noviembre, el Japón tiene la intención de

contribuir en forma activa al fomento de dicha cooperación
regional bajo el patrocinio del APEC.

El concepto del desarrollo social es cada vez más
importante para garantizar que el desarrollo económico y el
crecimiento llevarán a realzar el bienestar individual y la
seguridad y prosperidad de la sociedad en su conjunto,
mediante la promoción de la educación y la capacitación, el
respeto de los derechos humanos y el avance de la
condición de la mujer. El Japón está trabajando para realizar
su cooperación internacional en todas estas esferas. Mi país
asigna especial importancia al papel de la mujer en el
desarrollo y, en consecuencia, en la reciente Cuarta Confe-
rencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en Beijing,
anunció una nueva política para expandir su asistencia al
desarrollo en los tres sectores prioritarios: elevar los
estándares educacionales, mejorar la salud y promover la
participación económica y social de la mujer.

Para formular la nueva estrategia para el desarrollo que
propuse más arriba, se requiere un nuevo enfoque global.
Tal enfoque no sólo incluye la asistencia oficial para el
desarrollo sino una variedad de medidas políticas en áreas
tales como el comercio, la inversión, las políticas
macroeconómicas, la transferencia de tecnología y el
establecimiento de una infraestructura social. Además, es
también importante adoptar un enfoque diferenciado que
pueda aplicar la mejor combinación de políticas, conforme
a la respectiva etapa de desarrollo del país en cuestión.

Basado en esta filosofía fundamental quisiera presentar
los tres criterios concretos siguientes.

En primer lugar, objetivos para el desarrollo realistas
que indiquen claramente que deben establecerse los resulta-
dos anticipados del desarrollo y que los países en desarrollo
y países donantes deben trabajar juntos para alcanzar esos
objetivos. Quisiera, por ejemplo, proponer que las Naciones
Unidas, con la cooperación de órganos tales como la
Universidad de las Naciones Unidas, emprendan un estudio
para establecer los objetivos del desarrollo. Tales objetivos
combinarían índices que miden el crecimiento económico de
los países en desarrollo, por ejemplo, mediante el aumento
del producto nacional bruto a un nivel determinado, dentro
de un período determinado, con índices que muestren el
grado de desarrollo social conforme, entre otros, a la
alfabetización y las tasas de mortalidad infantil.

En segundo lugar, es importante fomentar una partici-
pación en el desarrollo que incluya, además de los gobier-
nos centrales, a actores tales como las organizaciones no
gubernamentales y los gobiernos locales.
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En tercer término, la cooperación Sur-Sur debe ser
promovida en mayor medida. Quisiera proponer que se
consideren las medidas financieras necesarias, incluyendo el
establecimiento de un mecanismo efectivo para este
propósito dentro del Programa de las Naciones Unidas para
el Desarrollo.

Si bien han disminuido las probabilidades de un
enfrentamiento en gran escala o de un conflicto entre las
naciones en el día de hoy, en comparación con la era de la
guerra fría, los conflictos regionales que derivan de rivali-
dades religiosas o étnicas constituyen una creciente y seria
preocupación. Dado que la pobreza es en muchos casos la
causa de esos conflictos, resulta esencial que las cuestiones
del desarrollo sean encaradas urgentemente. Al propio
tiempo, ocurre que un conflicto representa un obstáculo
importante para el logro del desarrollo, dando lugar así a un
círculo vicioso.

Por supuesto, los esfuerzos de los países interesados,
así como los de otros países de la región, son básicos para
la solución de los conflictos regionales. Pero, además,
también la comunidad internacional debe encarar seriamente
la resolución de los conflictos, y con este fin se deben
fortalecer las funciones de las Naciones Unidas.

Las operaciones de mantenimiento de la paz, basadas
en los esfuerzos de las partes interesadas, son un medio
eficaz de ayudar a solucionar controversias. Su despliegue
también puede jugar un papel importante para evitar con-
flictos. Por consiguiente, es esencial que la comunidad
internacional continúe apoyando esas operaciones y traba-
jando por su futura reforma. El Japón coopera activamente
con las operaciones de mantenimiento de la paz de las
Naciones Unidas y tiene el propósito de participar en la
Fuerza de las Naciones Unidas de Observación de la
Separación en las Alturas de Golán. Además, respondiendo
a la rápida expansión de los problemas de los refugiados,
que es el resultado de estos numerosos conflictos, el Japón
continúa apoyando las actividades de órganos tales como la
Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para
los Refugiados.

También es importante que las Naciones Unidas, así
como sus Estados Miembros, pongan más énfasis en la
prevención de los conflictos. El Japón apoya el fortaleci-
miento de los esfuerzos de las Naciones Unidas en la esfera
de la diplomacia preventiva, incluido el envío de misiones
investigadoras y el ofrecimiento de apoyo político por
conducto de sus buenos oficios o actividades de mediación.

Con el propósito de promover la prevención y solución
de los conflictos, el Japón, junto con las Naciones Unidas
y la Universidad de las Naciones Unidas, está
copatrocinando el Simposio de Alto Nivel sobre la paz y el
desarrollo: problemas de conflicto en África, que será
convocado el mes próximo.

Entre todas las controversias regionales que hoy
presencia el mundo, se debe hacer una referencia especial
al conflicto en la ex Yugoslavia. En ese conflicto la paz no
se logrará mediante el uso de la fuerza por las partes
interesadas; se la debe buscar por la negociación. Y ahora
hay una ventana de oportunidad para que las partes inicien
conversaciones de paz. Es esencial que no se pierda esa
oportunidad y que los interesados no escatimen esfuerzos
por lograr la paz. El Japón sigue apoyando los esfuerzos
tendientes a la paz que están haciendo los países interesa-
dos, así como las actividades de las Naciones Unidas.
También está prestando una cooperación apropiada, incluida
la asistencia humanitaria. Una vez que se ponga fin al
conflicto y se restablezca la paz, el Japón se propone
cooperar en la rehabilitación de la región, en conjunto con
otros países interesados y las organizaciones internacionales
pertinentes.

En cuanto a la situación en el Oriente Medio, el Japón
ha estado contribuyendo activamente a los esfuerzos ten-
dientes a lograr una solución pacífica. El Japón celebra el
acuerdo alcanzado el 24 de septiembre en las negociaciones
sobre la ampliación del gobierno palestino autónomo y cree
que ello constituirá un paso importante en el proceso de
paz.

La promoción del desarme y el fortalecimiento del
régimen de no proliferación de las armas de destrucción en
masa son esenciales para el mantenimiento de la paz y la
estabilidad internacionales. A medida que los países elimi-
nen gastos militares excesivos, mediante esfuerzos de
reducción de armas, los recursos ahorrados se podrán
asignar a objetivos de desarrollo. A la inversa, el progreso
en materia de desarrollo económico no debe conducir a un
incremento de las armas, y por esta razón también es
necesario redoblar los esfuerzos en favor del desarme.

Este año, que señala el cincuentenario del lanzamiento
de las bombas atómicas en Hiroshima y Nagasaki, el Japón
celebró la decisión de prorrogar indefinidamente el Tratado
sobre la no proliferación de las armas nucleares (TNP), que
es una contribución importante al fortalecimiento de la base
del régimen de no proliferación y representa un progreso
significativo hacia la eliminación definitiva de las armas
nucleares.
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Como paso importante hacia el desarme nuclear, se
deben renovar los esfuerzos para concluir las negociaciones
sobre un tratado de prohibición completa de los ensayos
nucleares en la primavera próxima y para firmarlo, a más
tardar, en el otoño de 1996. El Japón, con firme voluntad
política y junto con otros países, hará todo lo que esté a su
alcance para alcanzar este objetivo crucialmente importante.
En cuanto al alcance de las disposiciones del tratado contra
los ensayos nucleares, apreciamos profundamente los
anuncios formulados por Francia, los Estados Unidos y el
Reino Unido en los que indican su apoyo a una prohibición
total de dichos ensayos, y esperamos que los demás Estados
poseedores de armas nucleares adopten igualmente y sin
demoras esa posición. Deseo reiterar aquí la propuesta que
formulé el año pasado en mi intervención ante este órgano,
en el sentido de que, una vez concluido el tratado, la
ceremonia de la firma se celebre en el Japón.

No puedo menos que deplorar profundamente los
ensayos nucleares realizados por algunos países inmediata-
mente después de que fuera aprobada unánimemente, por
los Estados Partes en el Tratado, la prórroga indefinida del
TNP y precisamente cuando la comunidad internacional
comienza a avanzar hacia un mundo libre de armas nuclea-
res. En esta ocasión quisiera reafirmar que los Estados
poseedores de armas nucleares, a los que, en virtud del
TNP, se les acuerda una condición especial, tienen la
obligación de responder a la confianza que depositan en
ellos los Estados no poseedores de armas nucleares y
emprender esfuerzos genuinos de desarme nuclear. El Japón
ha pedido constantemente la cesación de los ensayos
nucleares y en este período de sesiones de la Asamblea
General se propone patrocinar un proyecto de resolución en
el que se pide dicha cesación. Espero que el proyecto reciba
el apoyo y la cooperación de todos los Estados Miembros.

Además, exhorto a todos los Estados a que trabajen
enérgicamente por la reducción y el control de las armas
convencionales. El Registro de Armas Convencionales, de
las Naciones Unidas, cuyo propósito es realzar la transpa-
rencia en las transferencias de armas, ha demostrado ser un
gran éxito, registrando más del 90% de las transferencias de
armas convencionales que han tenido lugar en todo el
mundo. Insto firmemente a que muchos más Estados
participen en el Registro. El pronto establecimiento de un
mecanismo internacional para controlar la exportación de
armas convencionales es también una cuestión importante.

La cuestión de las minas terrestres no desactivadas no
es sólo un problema humanitario, sino que también presenta
un grave obstáculo a la rehabilitación económica. Se
requiere urgentemente la cooperación internacional y el

desarrollo de tecnología para eliminar esas minas. Al mirar
hacia el futuro, es igualmente importante considerar y
reforzar el marco de las reglamentaciones internacionales
con respecto al uso, la producción y la transferencia de
minas terrestres antipersonal.

Otro grave problema que enfrenta la comunidad
internacional es el de la proliferación de las armas ligeras.
El Japón tiene la intención de presentar, en este período de
sesiones de la Asamblea General, un proyecto de resolución
sobre el establecimiento, bajo la dirección del Secretario
General, de un grupo de expertos encargado de abordar esta
cuestión.

Como dije al comienzo de mis observaciones, debemos
aprovechar la oportunidad histórica que presenta el
cincuentenario de las Naciones Unidas para realizar refor-
mas concretas encaminadas a fortalecer las funciones de la
Organización, cuya importancia sigue creciendo. En esta
ocasión, deseo presentar mis opiniones sobre las reformas
que hay que emprender en tres esferas, a saber, la reforma
financiera, las reformas en los campos económico y social
y la reforma del Consejo de Seguridad.

A menos que se aumente la eficiencia de sus órganos
y se le dé una base financiera fuerte y estable, no se logrará
un fortalecimiento genuino de las funciones de las Naciones
Unidas. Actualmente las contribuciones impagas de Estados
Miembros a las Naciones Unidas ascienden a bastante más
de 3.000 millones de dólares. Es imperativo que, como
Estados Miembros, consideremos esta situación como una
crisis inminente y que la enfrentemos. Exhorto a todos los
Estados Miembros a que hagan todos los esfuerzos posibles
para pagar en su totalidad y lo antes posible sus cuotas
atrasadas. Al mismo tiempo, deseo recalcar la necesidad de
hacer un examen amplio del método por el cual se
distribuye la carga financiera entre los Estados Miembros,
de manera que no pese excesivamente sobre ninguno de
ellos. Como segundo contribuyente más importante a las
Naciones Unidas, el Japón, a pesar de su difícil situación
financiera, ha asumido una responsabilidad considerable en
el financiamiento de la Organización. En esta ocasión
quiero destacar que la discusión seria de la reforma
fundamental del financiamiento de la Organización y la
concreción de un sistema justo y equitativo para compartir
la carga son fundamentales para el fortalecimiento de las
funciones de las Naciones Unidas.

Ahora, con la situación más propicia a tratar los temas
del desarrollo desde una nueva perspectiva, es imperativo
que abordemos las cuestiones mundiales de forma más
eficaz, especialmente las relativas al medio ambiente, pero
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también a los derechos humanos, los refugiados, la pobla-
ción, el SIDA y los estupefacientes.

Al hacerlo debemos trabajar con mayor seriedad para
fortalecer el sistema de las Naciones Unidas en las esferas
económica y social. Concretamente, es necesario mejorar la
eficiencia y examinar los mandatos de las distintas
organizaciones y organismos que actúan en estas esferas y
promover una coordinación más eficaz entre ellos, incluidas
las organizaciones financieras internacionales.

Desde este punto de vista, el Japón concede gran
importancia al debate de “Un programa de desarrollo”, y al
contribuir activamente a dicho debate se está esforzando por
promover la reforma en las esferas económica y social. En
especial, es urgentemente necesario revitalizar las funciones
del Consejo Económico y Social, inclusive la mejor
utilización de sus distintos comités funcionales.

La reforma del Consejo de Seguridad es de la máxima
importancia para fortalecer a las Naciones Unidas en la
esfera política. El objetivo fundamental de la reforma del
Consejo de Seguridad es mejorar su funcionamiento aumen-
tado su legitimidad y eficacia. Para ello, el Japón considera
que es necesario ampliar el Consejo de Seguridad añadiendo
a sus miembros permanentes países que estén en condi-
ciones de asumir responsabilidades mundiales, y también
aumentar de forma suficiente el número de miembros no
permanentes.

Como declaré aquí el año pasado, el Japón, con el
apoyo de muchos países, está dispuesto a cumplir su res-
ponsabilidad como miembro permanente del Consejo de
Seguridad, de conformidad con su filosofía básica respecto
a las contribuciones internacionales, inclusive el no recurso
al empleo de la fuerza que prohíbe su Constitución. A este
respecto, deseo aprovechar esta oportunidad una vez más
para manifestar mi agradecimiento a los numerosos países
que han indicado su apoyo a que el Japón se convierta en
miembro permanente del Consejo de Seguridad.

Aprovechando los resultados de los debates realizados
en el Grupo de Trabajo en los últimos dos años, especial-
mente el avance sustantivo logrado en el anterior período de
sesiones de la Asamblea General, y aprovechando también
el impulso que proporciona el cincuentenario de las
Naciones Unidas, insto a todos los Estados Miembros a que
redoblen sus esfuerzos para alcanzar un acuerdo acerca de
un marco amplio de reformas a finales del actual período de
sesiones, en septiembre de 1996.

Este año, en que se celebra el cincuentenario del final
de la segunda guerra mundial, el Japón ha mirado de frente
a su historia pasada y ha renovado su compromiso con la
paz. El Japón es uno de los países que más se ha beneficia-
do de la paz y estabilidad de la comunidad internacional a
lo largo de los últimos 50 años. Espero sinceramente que
otros países de todo el mundo gocen también de las bendi-
ciones que han llovido sobre el Japón como resultado de la
paz y la prosperidad internacionales.

Deseo concluir hoy mi declaración reafirmando que el
Japón está decidido a contribuir en la medida de sus posibi-
lidades a la construcción de unas Naciones Unidas más
fuertes para el futuro, así como a establecer un nuevo orden
internacional de paz y prosperidad basado en los principios
de la libertad y la democracia.

El Presidente (interpretación del inglés): Tiene la
palabra el Ministro de Relaciones Exteriores del Canadá, Su
Excelencia el Honorable André Ouellet.

Sr. Ouellet (Canadá) (interpretación del inglés): Es un
gran honor representar hoy aquí al Canadá cuando celebra-
mos el cincuentenario de las Naciones Unidas durante este
debate general.

El Canadá siempre ha sido uno de los más decididos
defensores de las Naciones Unidas, no sólo de palabra sino
también de hecho. En 1945 fuimos, por medio del Primer
Ministro canadiense, Sr. Mackenzie King, uno de los
signatarios originales de la Carta de las Naciones Unidas. El
Embajador John Humphreys ayudó a redactar la Declaración
Universal de Derechos Humanos de las Naciones Unidas de
1948. Sucesivos Embajadores canadienses ante las Naciones
Unidas se han destacado al servicio de la Organización, al
igual que innumerables negociadores canadienses en campos
que van desde el desarme al comercio y al desarrollo.
Además, Lester B. Pearson ganó el premio Nobel de la Paz
por su contribución al éxito de las Naciones Unidas al
establecer la primera operación de mantenimiento de la paz
en 1956.

Todos esos canadienses tenían un objetivo común:
promover el progreso de la aplicación de la Carta de las
Naciones Unidas, que consagra el compromiso de los
pueblos de las Naciones Unidas respecto al progreso de la
humanidad.

Por supuesto, ha habido críticas a la Organización;
muchas son legítimas y requieren atención. Sin embargo, es
evidente que la comunidad internacional sigue respaldando
los objetivos de la Carta y a las Naciones Unidas como el
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principal instrumento de resolución de los problemas
mundiales.

Las Naciones Unidas merecen nuestro apoyo continuo.
Si examinamos solamente la actuación de los últimos años,
las Naciones Unidas han llevado a cabo con éxito operacio-
nes de mantenimiento de la paz en Camboya, Mozambique
y Haití. Gracias a las Naciones Unidas, sólo en los dos
últimos decenios 5 millones de niños crecerán normalmente,
niños que de otro modo habrían quedado paralizados por la
poliomielitis. Este año las Naciones Unidas, como todos los
años, están trabajando para garantizar una vida mejor a los
casi 23 millones de refugiados del mundo.

La decisión mundial de apoyar a las Naciones Unidas
y de defender los intereses de la comunidad internacional ha
sido subrayada recientemente por éxitos como la prórroga
indefinida del Tratado sobre la no proliferación de las armas
nucleares. En la Cumbre de Halifax, celebrada en junio, que
fue presidida por nuestro Primer Ministro, Jean Chrétien,
los líderes de los “Ocho Grandes” reafirmaron su enérgica
defensa del sistema de instituciones internacio-nales de las
Naciones Unidas y aportaron sus ideas para revitalizarlo.

El mensaje principal está claro: debemos aprovechar
esta oportunidad propicia para confirmar y renovar nuestro
compromiso con las Naciones Unidas. Con ese fin, necesi-
tamos una nueva visión para los próximos 50 años. Esta
visión debe centrarse no sólo en afanarse por la seguridad
humana, sino también en conseguirla, fundada en la libertad
de las personas de todo el mundo a vivir en paz y sin
miedo, a tener prosperidad y gozar de igualdad y justicia
ante la ley y el conocimiento. Los Miembros de las Nacio-
nes Unidas deben colaborar ahora para renovar la Organi-
zación y sus organismos y programas y para contribuir a
que esa visión se haga realidad.

A juicio del Canadá, la concreción de esta visión
requiere concentrarse sobre tres objetivos vinculados entre
sí: la prevención del conflicto, la reacción rápida cuando el
conflicto se produce y el respaldo a los esfuerzos de esta-
blecimiento de la paz en una forma constante. Me referiré
a cada uno de esos objetivos.

(continúa en francés)

La principal prioridad debe ser la de ayudar a las
Naciones Unidas a proteger mejor a las personas en caso
de conflicto. Las Naciones Unidas han registrado éxitos
importantes en los últimos años, pero también han
soportado fracasos. Si se desea que esta Organización se
adapte a un mundo en cambio, si se quiere restablecer la

confianza en ella, es necesario extraer una enseñanza de los
fracasos registrados en Bosnia, en Somalia y en Rwanda y
apoyarse sobre los éxitos alcanzados en Camboya, en
Namibia y en El Salvador.

La acción preventiva, como lo ha expresado tan bien
el Secretario General en “Un programa de paz”, reviste
numerosas formas, que van desde los programas de desa-
rrollo económico a la mediación y el emplazamiento pre-
ventivo de personal —como en el caso de la ex República
Yugoslava de Macedonia— y desde las investigaciones
sobre violaciones de los derechos de las personas a la
concertación de acuerdos que limiten la proliferación de las
armas de destrucción en masa. La prevención salva vidas,
evita inenarrables sufrimientos humanos y permite hacer el
mejor uso posible de los recursos limitados.

El año pasado anuncié desde esta tribuna que el
Canadá suministraría una lista de sus expertos dispuestos a
participar en misiones de diplomacia preventiva. Nos
beneficiamos por el hecho de pertenecer al grupo de países
de habla francesa, al Commonwealth y a organizaciones
regionales como la Organización de los Estados Americanos
(OEA) y la Organización para la Seguridad y la Coope-
ración en Europa (OSCE), para favorecer el fortalecimiento
de la capacidad de prevención de los conflictos en el seno
de esas organizaciones. El Primer Ministro del Canadá,
John Chrétien, estimula actualmente al Commonwealth para
que desempeñe un papel más importante en materia de
democratización y de buen gobierno, que son dos elementos
claves de la prevención de conflictos. Recientemente
convoqué una reunión de los países de habla francesa, en
Ottawa, con el objeto de formular recomendaciones para
ampliar el papel que desempeña esa organización en la
prevención de conflictos, especialmente en África. Estas
recomendaciones serán presentadas a los Jefes de Estado y
de Gobierno en la Reunión en la Cumbre de los países de
habla francesa, que tendrá lugar en Cotonú, Benin, en
diciembre próximo.

La prevención también permite impedir los crímenes
contra la humanidad. El Canadá es decidido partidario de la
creación, a la brevedad, de un tribunal criminal interna-
cional, que impedirá —al menos así lo esperamos— que
esos crímenes se cometan en el futuro y castigará a sus
autores en caso de que se produzcan tales delitos. La
Plataforma de Acción, aprobada recientemente en la Cuarta
Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en Beijing,
brinda un mayor impulso a esta esfera.

La experiencia que hemos vivido recientemente en la
ex Yugoslavia y en Rwanda ponen de relieve los vínculos
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que existen entre la seguridad y los derechos humanos. Los
numerosos mecanismos de las Naciones Unidas de defensa
de los derechos humanos producen una abundante informa-
ción que podría ayudarnos a identificar y comprender las
esferas potenciales de conflicto. El Alto Comisionado de las
Naciones Unidas para los Derechos Humanos tiene un papel
que desempeñar para realzar las funciones de alerta
temprana de las Naciones Unidas.

La experiencia de la Operación de derechos humanos
de las Naciones Unidas en Rwanda ha puesto de relieve la
necesidad de una coordinación más eficaz de las misiones
de las Naciones Unidas sobre el terreno. El Canadá ha
encargado un trabajo sobre la situación de los derechos
humanos en las operaciones sobre el terreno y sobre los
acuerdos relativos a las fuerzas de reserva. Este trabajo
producirá recomendaciones sobre la forma de incorporar los
derechos humanos a las operaciones de las Naciones Unidas
sobre el terreno, de conformidad con el enfoque esbozado
en “Un programa de paz”.

Una de las prioridades de la política exterior del
Canadá, y también uno de los mejores medios para renovar
los compromisos asumidos con las Naciones Unidas,
consiste en adoptar un criterio coherente con respecto a la
prevención y la gestión de urgencias complejas. A fin de
evitar las crisis, debemos dar pruebas de mayor flexibilidad,
pero también debemos tomar decisiones y ponerlas en
práctica más rápidamente. A este respecto, el Canadá apoya
la propuesta relativa a una conferencia sobre la seguridad,
la estabilidad y el desarrollo en la región de los Grandes
Lagos del África central. Reiteramos igualmente nuestro
firme apoyo al Departamento de Asuntos Humanitarios de
las Naciones Unidas.

(continúa en inglés)

Otro punto central de la acción preventiva del Canadá
es la limitación de los armamentos y el desarme, especial-
mente en lo que se refiere a las armas nucleares. La histó-
rica decisión de prorrogar indefinidamente el Tratado sobre
la no proliferación de las armas nucleares (TNP) brinda una
base para lograr importantes avances en materia de desarme
nuclear. Debemos completar las negociaciones sobre el
tratado de prohibición completa de los ensayos nucleares lo
antes posible en 1996 para permitir que sea firmado en el
período de sesiones de la Asamblea General que se realizará
en septiembre del año venidero. Actualmente no hay
acuerdo para comenzar las negociaciones sobre un tratado
de prohibición de la producción de material fisionable para
armas nucleares. Estamos dejando pasar esas oportunidades
a nuestro propio riesgo. El Canadá insta a todos los miem-

bros de la Conferencia de Desarme a que prosigan de
manera urgente las negociaciones.

Lamentablemente, nuestros esfuerzos para adoptar
medidas preventivas se ven erosionados por el permanente
desequilibrio mundial entre los gastos en armamentos y los
gastos en desarrollo humano. Las instituciones multilaterales
deberían tener en cuenta las tendencias con respecto a
gastos militares y otros gastos improductivos. Todos los
Estados Miembros de las Naciones Unidas deben cumplir
con el Registro de Armas Convencionales. Esperamos que
éste sea ampliado prontamente, a fin de abarcar a las
existencias militares y las actividades nacionales de adquisi-
ción. En conjunto, los países interesados podrían desarrollar
criterios para identificar los gastos militares excesivos y las
respuestas internacionales adecuadas. El Canadá ha
adoptado algunas iniciativas en este sentido en los últimos
meses. Esperamos que haya aquí negociaciones productivas
con muchos Estados Miembros.

Cuando una operación de diplomacia preventiva de las
Naciones Unidas tropieza y fracasan los esfuerzos para
prevenir el conflicto, muy a menudo los Estados Miembros
critican a las Naciones Unidas. Pero gran parte de la culpa
de los fracasos de la Organización recae en los propios
Estados Miembros, que no brindan los instrumentos necesa-
rios para lograr el éxito. Esos instrumentos son indispensa-
bles en el momento en que estalla una crisis.

El año pasado me referí a los problemas que las
Naciones Unidas han encontrado para poner en marcha sus
operaciones de paz a fin de responder a las crisis. La
prolongada experiencia del Canadá en materia de manteni-
miento de la paz nos ha convencido de que es posible lograr
progresos. Tuvimos muy presente la lenta respuesta de la
comunidad internacional frente a los horrendos y
sumamente inquietantes acontecimientos que tuvieron lugar
en Rwanda. Fue en ese contexto que anuncié que el Canadá
examinaría la forma de incrementar la capacidad de las
Naciones Unidas para reaccionar rápidamente ante tales
acontecimientos.

Hoy tengo el honor de presentar a la Asamblea el
informe del Canadá titulado “Hacia una capacidad de
reacción rápida de las Naciones Unidas” como una contri-
bución especial de mi país a la Organización durante el año
de su cincuentenario. En ese informe se presentan propues-
tas prácticas para mejorar la capacidad de reacción rápida
de las Naciones Unidas en materia de operaciones de paz.
Creo que esas propuestas ayudarán a salvar vidas y a
conservar los recursos limitados.
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El informe refleja las opiniones del Gobierno del
Canadá, pero se ha tenido especial cuidado en celebrar
consultas con otros Gobiernos, con organizaciones no
gubernamentales y con instituciones intergubernamentales.
También agradecemos profundamente que muchos expertos
de distintos países nos hayan brindado su tiempo y sus
conocimientos.

La propuesta principal del informe es el “concepto de
los grupos de vanguardia”. Este concepto permitiría a las
Naciones Unidas reunir entre los Estados Miembros una
fuerza multifuncional de hasta 5.000 efectivos civiles y
militares y, con autorización del Consejo de Seguridad,
desplegarla rápidamente bajo el control de un estado mayor
de operaciones, el cual sería responsable de los preparativos
iniciales que resultan cruciales para el éxito de una reacción
rápida. El aprovisionamiento de las fuerzas se llevaría a
cabo en los términos de acuerdos concertados con los
Estados Miembros. Nuestras otras propuestas están
orientadas al mejoramiento de la capacitación, así como a
procurar mayor eficiencia en términos logísticos y de
transportes, y a fortalecer las actividades de planificación de
todo el sistema de las Naciones Unidas en su conjunto.
Debo señalar que ninguna de las 26 recomendaciones del
informe torna necesaria una reforma de la Carta.

Sin embargo, la búsqueda de soluciones prácticas e
inmediatas no debe ser causa para dejar de tener en cuenta
posibilidades visionarias. A este respecto, el informe apunta
a cuestiones a más largo plazo, tales como las tecnologías
avanzadas en apoyo de las operaciones de las Naciones
Unidas para el mantenimiento de la paz, la viabilidad de un
grupo permanente de policía civil, la constitución de un
grupo permanente de emergencia de las Naciones Unidas,
tal como lo ha sugerido nuestro colega de los Países Bajos,
y los aspectos relacionados con fuentes independientes de
ingresos para el sistema de las Naciones Unidas.

(continúa en francés)

Creo que la aplicación de las recomendaciones del
informe permitirá incrementar la capacidad de las Naciones
Unidas para llevar a cabo operaciones de mantenimiento de
la paz más rápidas y fructíferas. Asimismo contribuirá a
restablecer la confianza en la capacidad de las Naciones
Unidas de reaccionar frente a las crisis.

Sabemos bien que las palabras no bastan. Como dijera
un antiguo consejero militar de las Naciones Unidas:

“nosotros no podemos desplegar estudios”.

Ese informe no es para el Canadá más que un primer paso
por el camino que lleva de las ideas a los hechos. A efectos
de responder a la creciente necesidad de personal civil
durante las crisis, el Canadá ofrecerá a las Naciones Unidas
la posibilidad de destacar o de prestar personal canadiense
en situaciones de urgencia y por períodos breves, con el
propósito de ayudar a la Organización a dotarse de efectivos
bien formados en las esferas de los derechos humanos,
asesoramiento jurídico y asistencia humanitaria, así como
igualmente en otros aspectos propios de la intervención civil
rápida en situaciones de crisis.

La semana pasada el Canadá remitió al Secretario
General un detalle actualizado del personal y del material
puestos a disposición de las Naciones Unidas, que incluye
información técnica esencial que puede resultar crucial para
una respuesta rápida. Ahora estamos dispuestos a negociar
con la Organización un memorando de entendimiento más
detallado sobre medidas relativas a las fuerzas de reserva,
que contendría más información acerca del estado de
preparación y de las normas de capacitación.

Hemos dedicado especial atención en el informe al
establecimiento de un estado mayor operativo, que consti-
tuiría el meollo del concepto de los grupos de vanguardia.
Si las Naciones Unidas deciden aceptar esa recomendación,
el Canadá está dispuesto a participar en la creación de dicho
estado mayor. Nuestro país ya ha puesto a disposición de
las Naciones Unidas un número importante de militares,
destacados al efecto o en carácter de préstamo. Estamos
dispuestos a destacar a más personal, tanto civil como
militar, con vistas a contribuir a que se plasme en realidad
esa iniciativa.

Ha llegado el momento de aportar mejoras fundamen-
tales a la forma en que las Naciones Unidas reaccionan
frente a las crisis. Diversos países han presentado propues-
tas semejantes a la nuestra, del mismo modo que también
son numerosas e interesantes las propuestas de cambio
provenientes del sector no gubernamental.

Por consiguiente, el seguimiento de esta cuestión
reviste importancia capital. Debemos aunar energías,
determinar los sectores de intervención más prometedores
y pasar de las palabras a los hechos sin más tardar. En el
curso de las próximas semanas y meses, el Canadá tiene el
propósito de colaborar muy estrechamente con países que
comparten su opinión en todo el mundo y, por supuesto,
con la Secretaría de las Naciones Unidas con vistas al logro
de ese objetivo.
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Debemos proseguir en nuestros esfuerzos permanentes
orientados a la instauración de la paz practicando una
diplomacia preventiva y manteniendo operaciones de reac-
ción rápida. De hecho, la instauración de la paz supone toda
una gama de actividades. Una gran parte del trabajo
necesario para llegar a una visión global de la seguridad
humana ya se ha cumplido merced a la serie de conferen-
cias celebradas por las Naciones Unidas en las esferas
económica y social, que se vieron coronadas recientemente
por la aprobación de la Plataforma de Acción elaborada en
la Conferencia Mundial sobre la Mujer, de las Naciones
Unidas. Dichas conferencias han permitido trazar el esbozo
general de un desarrollo duradero que establezca el equili-
brio entre las prioridades económicas y sociales para
incrementar el bienestar de la humanidad. Ese consenso
mundial nos brinda la oportunidad de restablecer la confian-
za en el trabajo del sistema de las Naciones Unidas en esos
campos y de disipar la impresión de que es inactivo y de
que está a la deriva. Las Naciones Unidas pueden seguir
desempeñando un papel de primer plano en la elaboración
de acuerdos internacionales sobre los objetivos del desarro-
llo, así como en relación con la defensa de los valores
fundamentales y la satisfacción de las necesidades humani-
tarias y de desarrollo.

Debemos tratar de cimentar los cambios sobre la base
de un compromiso relacionado con un desarrollo sostenible
que tenga en cuenta al ser humano. Es menester hacer
hincapié en la reducción de la pobreza y en la integración
de los países más pobres a la economía mundial. Empero,
ningún país ni aún un grupo de países lograrán por sí solos
resultados para el conjunto del planeta. Por lo tanto, tene-
mos la firme intención de colaborar con todos los Estados
Miembros a fin de alcanzar esos objetivos con eficacia y
eficiencia. Aprovecho la ocasión para enunciar algunas
ideas acerca de cómo renovar nuestro compromiso en
cuanto al trabajo económico y social de las Naciones
Unidas.

Por de pronto, es necesario encontrar el equilibrio justo
entre los debates de carácter general y las decisiones sobre
los programas que deben aprobarse. La amplitud del debate,
si bien está justificada, no significa que las Naciones Unidas
deban crear programas para solucionar cada problema. Hay
otros actores que tienen papeles importantes que
desempeñar. La Organización debiera concentrarse en
aquellas cuestiones que por sus características singulares
está en condiciones de encarar.

En segundo lugar, hay que reiterar los verdaderos
objetivos del desarrollo. Los resultados de las grandes
conferencias constituyen el núcleo; la difusión de sus

conclusiones y su seguimiento coordinado debieran servir a
la Organización como piedra de toque en los campos
económico y social.

Debe examinarse y repensar el papel y las funciones
de organizaciones e instituciones con el objeto de preparar-
las para responder a las necesidades del futuro. “Un pro-
grama de desarrollo” representa una ocasión excelente para
iniciar los cambios institucionales que se requieren.

Es esencial mejorar la cooperación con las institucio-
nes especializadas, así como la cooperación entre ellas, para
que nuestros recursos limitados tengan efecto. El Consejo
Económico y Social debe asumir mayores responsabilidades
en la coordinación de políticas dentro del sistema de las
Naciones Unidas. El primer impulso se dio en Ginebra el
verano pasado. La reciente creación del Programa de las
Naciones Unidas sobre el SIDA es un ejemplo prometedor.
A este respecto, los jefes de instituciones y programas
deben actuar como líderes; en particular deben coordinar el
seguimiento de las conferencias internacionales y velar por
que se eliminen en lo posible las superposiciones, traslapos
y gastos inútiles.

Hemos de aprovechar los papeles complementarios de
las Naciones Unidas y de las instituciones de Bretton
Woods. Es absolutamente prioritario mejorar la cooperación
en tiempo de crisis, para pasar sin tropiezos de una
situación de urgencia a una situación de recuperación.
Ruego al Secretario General y a los dirigentes del Banco
Mundial y del Fondo Monetario Internacional que propon-
gan nuevas modalidades para la asistencia posterior a las
crisis. Ellos deberían crear un grupo de trabajo de alto nivel
encargado de estudiar los medios para intensificar la
cooperación, no sólo en la sede de la Organización sino en
el exterior, en esferas tales como la compilación de datos,
el análisis y los informes. La Organización Mundial del
Comercio debe participar también en los aspectos pertinen-
tes de ese trabajo.

Todos hemos llegado a comprender hasta qué punto la
seguridad humana está ligada a la seguridad del medio
ambiente. Un número cada vez mayor de conflictos se
puede atribuir a desacuerdos sobre la explotación de los
limitados recursos naturales. El papel de las Naciones
Unidas en la promoción del desarrollo sostenible es, por
tanto, primordial en esta esfera. El Canadá se alegra del
reciente éxito de conferencias de las Naciones Unidas sobre
ciertos sectores de operaciones internacionales de gestión de
recursos, como la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
las poblaciones de peces transzonales y las poblaciones de
peces altamente migratorias. Nuestro objetivo es la
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aplicación de medidas concretas de conservación a escala
internacional. El mismo objetivo persiguen nuestros esfuer-
zos por garantizar una gestión sostenible de los bosques y
tierras cultivables.

La Cumbre de Río culminó en la firma de acuerdos
históricos sobre los cambios climáticos y la diversidad
biológica. El Canadá se congratula de los progresos realiza-
dos por la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible y por el
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente
destinados a precisar sus respectivos papeles en el segui-
miento de dichos acuerdos, en colaboración con los Estados
Miembros.

(continúa en inglés)

Al hablar de los tres elementos, a saber, acción
preventiva, reacción rápida y consolidación de la paz, quiero
recalcar la necesidad de que los tres se refuercen
mutuamente. Los Estados Miembros de las Naciones Unidas
deben comprometerse con esos tres elementos para que cada
uno de ellos tenga éxito.

A fin de garantizar la renovación de la visión de las
Naciones Unidas a través de esas medidas, también debe-
mos renovar nuestro empeño por asegurar la eficacia de sus
órganos principales. Aunque podría referirme a muchos
organismos de las Naciones Unidas en este sentido, debido
a su papel clave en el fomento de la visión de los próxi-mos
50 años, limitaré mis observaciones al Consejo de
Seguridad.

El mandato del Consejo de Seguridad de contribuir a
evitar las controversias y arreglar los conflictos le confiere
una responsabilidad especial. El carácter vinculante de
algunas decisiones da un mayor peso a sus deliberaciones.

En los últimos años, el Consejo ha atravesado un
período de actividad intensa. También ha tenido tropiezos,
de los cuales podemos aprender. Una lección de particular
importancia es que los miembros del Consejo de Seguridad,
especialmente los cinco miembros permanentes, tienen que
demostrar un compromiso firme con la aplicación de sus
propias decisiones.

Para mí país, es una necesidad vital que la toma de
decisiones sea más abierta, transparente y colegiada. Debe
haber un proceso de consulta más estrecha con los países
que aportan personal y equipo para poder contribuir a la
aplicación de las decisiones del Consejo. Últimamente se ha
logrado un avance real en ese sentido, de lo que se felicita
mi país. Ese avance debe ser institucionalizado.

La credibilidad y la eficacia del Consejo en el fomento
de la paz y la seguridad internacionales es también vital.
Aunque no creemos que la ampliación del número de sus
miembros sea una panacea, es evidente que su composición
desempeña un papel en la promoción de su credibilidad y
eficacia. El Consejo ya no es tan representativo como antes.
Su legitimidad, y quizá también la calidad de sus
decisiones, se verían muy reforzadas con una mayor repre-
sentación de los países que más contribuyen al manteni-
miento de la paz y la seguridad internacionales y al cumpli-
miento de los demás propósitos de la Organización, que es
el criterio clave, en relación a los miembros no permanen-
tes, consagrado en el Artículo 23 de la Carta.

Quizás haya llegado el momento de reflexionar sobre
esos propósitos a que se refiere el Artículo 23. Entre ellos
figuraría seguramente la participación en las operaciones de
paz de las Naciones Unidas; el compromiso para con la
limitación de armamentos y el desarme; el apoyo a las
relaciones de buena vecindad, la asistencia humanitaria, los
derechos humanos, el desarrollo de la cooperación y la
promoción de la sociedad civil. Un entendimiento entre los
Estados Miembros sobre la base de lo anterior ayudaría a la
selección de los miembros no permanentes del Consejo, en
la forma actual o en una forma modificada.

Un tema que se ha repetido en mis observaciones ha
sido la necesidad de que las Naciones Unidas utilicen sus
recursos escasos de forma más eficaz. Simplemente no hay
otra opción si queremos restablecer la confianza en la
Organización y en los organismos especializados. Como ha
subrayado el Secretario General, la crisis financiera de la
Organización está impidiendo que funcione con eficacia y
le está restando credibilidad. No podemos permitir que eso
ocurra.

La respuesta está en abordar tanto los gastos como los
ingresos. Muchos Gobiernos, incluido el del Canadá, están
haciendo frente a decisiones presupuestarias difíciles.
Tenemos que reducir los gastos en términos reales mante-
niendo al mismo tiempo los programas prioritarios. Las
organizaciones internacionales deben atenerse a las mismas
presiones que los gobiernos nacionales. Las Naciones
Unidas y sus organismos deben centrarse en objetivos clave
y reducir los gastos generales para proteger los programas
prioritarios. En efecto, hay muchas medidas que pueden
adoptar los jefes ejecutivos para aumentar la eficiencia y
reducir los costos sin poner en peligro los programas, y
debemos insistir en que lo hagan. Igualmente, los presu-
puestos de muchos organismos deben mantener el nivel
actual, incluso reducirlo, siempre que sea posible. Los
Estados Miembros debemos trabajar de consuno para
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conseguir ese objetivo. El Canadá apoya firmemente la
propuesta presentada por el Secretario General de crear un
grupo de tareas que se ocupe de la eficiencia, para abordar
estos problemas. Estamos dispuestos a aportar expertos y
conocimientos para que se cree lo antes posible.

Las Naciones Unidas tienen que esforzarse más por
limitar los gastos y fomentar la eficiencia. Su crisis finan-
ciera se aliviaría de forma importante si los Estados Miem-
bros cumpliesen con sus obligaciones de forma plena, a
tiempo y sin condiciones. El Canadá hace un llamamiento
a todos los Estados Miembros a que actúen así. No pode-
mos aceptar que haya Estados Miembros, algunos de los
cuales se cuentan entre los países más ricos del mundo, que
no hagan frente a sus obligaciones financieras hacia esta
institución. Esto resulta aún más difícil de aceptar cuando
consideramos que varios de los países más pobres del
mundo cumplen con sus pagos de forma plena y a tiempo.
En efecto, entre los 60 únicos Estados Miembros que al 31
de julio de este año habían cumplido plenamente sus obliga-
ciones con el presupuesto ordinario de las Naciones Unidas,
32 eran países en desarrollo. Desafortunadamente, otros 71
Estados Miembros no habían efectuado ningún pago. Casi
100 países adeudan aún dinero de años anteriores, incluidos,
debo decir, varios miembros del Consejo de Seguridad. La
mayoría de los Estados Miembros parecen conformarse con
aprobar programas, asignaciones y cuotas sin cumplir las
obligaciones que han contraído. Esto es inaceptable, y no se
puede permitir que continúe.

El Grupo de Trabajo de alto nivel de la Asamblea
General encargado de examinar las dificultades financieras
de las Naciones Unidas debería comenzar a considerar el
establecimiento de incentivos para el pago. Debería estable-
cer también un método equitativo para compartir la carga,
libre de las distorsiones que caracterizan la escala de cuotas
vigente.

Para finalizar, permítaseme decir que he tratado de
rendir homenaje a los logros de esta Organización y de
poner de relieve que el Canadá apoya firmemente a las
Naciones Unidas. Estamos dispuestos a contribuir en forma
concreta y activa a su revitalización y renovación. Pero sólo
se podrá restablecer la confianza y renovar el compromiso
a través de una asociación en la que los Estados Miembros
estén a la altura de sus compromisos y se centren en
prioridades clave que respondan a objetivos centrados en el
hombre en pro de una seguridad y un desarrollo sostenibles.
Si tenemos éxito, y sinceramente creo de verdad que
tendremos éxito, no tengo dudas de que dentro de 50 años
nuestros sucesores podrán elogiar, sin vacilaciones ni

reservas, el historial de los 100 primeros años de nuestra
Organización.

El Presidente (interpretación del inglés): Doy ahora
la palabra al Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, Su
Excelencia el Sr. Francisco Tudela van Breugel Douglas.

Sr. Tudela (Perú): Señor Presidente: En esta impor-
tante ocasión, le extiendo los saludos de la nación y del
Gobierno del Perú por su honrosa y acertada designación
para presidir los trabajos de la Asamblea General de las
Naciones Unidas en su quincuagésimo período de sesiones.
Estamos seguros de que su amplia experiencia y sus conoci-
mientos harán que la presidencia de Portugal marque un
hito en este excepcional aniversario de medio siglo de las
Naciones Unidas.

El Perú, como todas las naciones aquí reunidas,
confronta un fin de siglo signado por cambios vertiginosos
en las prácticas sociales, políticas y económicas, así como
en los equilibrios internacionales. Estos cambios han
transformado nuestra visión del mundo y aportan elementos
positivos de la mayor importancia, pero también traen
interrogantes y sombras que nos inquietan sobremanera.
Más aún, los enfoques compartidos que caracterizan a estos
últimos años no resuelven por sí mismos muchos problemas
de fondo del sistema internacional, como son los relativos
a la seguridad colectiva, al desarrollo económico y social y
a la defensa de los valores perennes que garantizan la vida
digna y pacífica de los pueblos y de los individuos.

Mi país, durante una década, vivió la peor crisis social,
política y económica de sus 174 años de vida independiente.
Un conflicto interno doloroso e inútil, provocado por la
intransigencia y el utopismo ideológico, sumado al
desperdicio de los recursos públicos y a gobiernos desbor-
dados por la realidad nacional, condujo al Perú a una
profunda crisis interna con graves consecuencias internacio-
nales. Durante el último lustro, el Gobierno del Presidente
Alberto Fujimori logró superar la confrontación interna y
refundar un orden económico sano y vital, así como resta-
blecer exitosamente las vinculaciones internacionales del
Perú. En este contexto, es muy importante resaltar que
hemos iniciado un camino para convertir dificultades de
orden externo en esquemas de normalidad y potencial
consolidación de nuestras relaciones con países vecinos con
los que deseamos privilegiar nuestra cooperación.

Todos aquí somos conscientes de que las amenazas a
la paz y la seguridad internacionales nacen del deterioro de
los tejidos sociales, económicos e institucionales de los
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Estados, y de que sus peores efectos —como son los con-
flictos armados internos, el terrorismo, el narcotráfico, la
corrupción y la secuela inevitable de todos estos males: la
pobreza— son las matrices en las cuales germinan eventua-
les conflictos internacionales. Y todas las personas lúcidas
saben también que el antídoto contra esos males se encuen-
tra en los valores perennes comunes a todas las grandes
civilizaciones de la humanidad, los cuales deben guiar el
esfuerzo efectivo de la comunidad internacional para vencer
estos gravísimos males.

Ha quedado atrás un sistema internacional caracteriza-
do por la guerra fría entre las superpotencias y por la fe
absurda en el determinismo filosófico y político. Si quere-
mos construir un mundo con justicia y paz, entonces debe-
mos descartar los ejercicios retóricos a los cuales nos tuvo
acostumbrados una era felizmente superada y caduca.
Necesitamos puntos de referencia objetivos para el sistema
internacional, que eviten interpretaciones unilaterales o
excluyentes de los principios vigentes para la convivencia
civilizada entre las naciones. Y esto requiere la refutación
de la idea cínica de que los valores del sistema internacional
no existen o de que están absolutamente subordinados a las
relaciones de fuerza entre las naciones.

Todo esto implica iniciar acciones para revalorizar y
defender los principios objetivos del derecho internacional
como único sustento posible del sistema internacional
actual. Vemos con mucha preocupación cómo las ficciones
y los revisionismos étnicos, geográficos y utópicos son
fuentes de interminables sufrimientos para millones de
hombres y mujeres de nuestra época, así como de graves
perturbaciones en los precarios equilibrios internacionales.

El combate de la guerra fría minó los principios
jurídicos sobre la abstención del uso de la fuerza, el respeto
a los tratados internacionales y el principio de no interven-
ción. Hoy tenemos el deber de mirar con nuevos ojos al
derecho internacional; debemos comprender que si bien éste
no solucionará por sí mismo los problemas del mundo, sí
hará que ese mundo sea más seguro y habitable y que sus
puntos de referencia sean más estables. Tenemos por
delante el reto intelectual de clarificar el contenido de las
normas esenciales del derecho internacional para fortalecer
su legitimidad y también tenemos la obligación de mejorar
la efectividad del derecho internacional, tanto en las rela-
ciones bilaterales como en las multilaterales.

Paralelamente, no debe pasarse por alto que la seguri-
dad y el desarrollo de las naciones descansan, hoy más que
nunca, en el respeto a las normas sociales e intelectuales
peculiares de cada cultura, enmarcadas indiscutiblemente

por una concepción universal basada en el respeto de las
libertades individuales. Hay que contrarrestar los intentos de
imponer modelos únicos, que prejuzgan y discriminan a las
distintas formas culturales del mundo. Debemos buscar la
unidad en la multiplicidad y no debemos aceptar las
condicionalidades, muchas veces impulsadas por grupos
ajenos a la representación democrática de los pueblos, cuyos
efectos sean negativos para nuestras culturas.

Hay quienes han vaticinado que, superado el conflicto
ideológico que dividió al mundo durante 45 años, nos
acercamos ahora a un conflicto entre civilizaciones como
última fase de la evolución de los conflictos del mundo
moderno. Sin aceptar el determinismo implícito en esa tesis,
no podemos dejar de observar que la falta de respeto por la
multiplicidad cultural en la especie humana sí podría ser un
motivo de profundos desencuentros.

Se habla también de la desaparición de la soberanía de
los Estados como de un hecho dado y se afirma que ello
haría legítima la intervención asimétrica de unas naciones
en la vida de otras naciones. La palabra soberanía evoca
ejércitos, buques y cañones, y tiene un timbre ominoso. Sin
embargo, analizando el asunto con objetividad, no podemos
afirmar que esto sea cierto. La soberanía es, sobre todo y
esencialmente, competencia jurídica y política plenaria
dentro de un orden constitucional.

Si hoy buscamos activamente la integración en muchas
regiones del mundo y, a través de diversos tratados multila-
terales, los Estados sustraen de su jurisdicción ciertos
aspectos de su vida económica y social, esto ocurre porque
los Estados, en ejercicio de esa competencia plenaria
llamada soberanía, delegan voluntariamente, en aras de un
bien mayor en un espacio internacional determinado, el
ejercicio de esas jurisdicciones específicas a una organiza-
ción internacional. Al hacer esto, los Estados no derogan
sus Constituciones, ni pierden su capacidad de suscribir los
tratados internacionales que juzguen convenientes, ni la de
legislar sobre muchísimas otras materias. Así pues, creemos
que los que buscan nuevas definiciones jurídicas y políticas
de la soberanía deben cuidarse de respetar su esencia, que
no es otra cosa sino el respeto a la independencia
constitucional de los distintos países del mundo.

El Perú optó por un régimen republicano y democrá-
tico, basado en la división de poderes y en la elección libre
y universal de sus gobernantes. Su Gobierno es un gobierno
limitado, que deja grandes planos de la vida social, política
y económica del país al libre albedrío de sus ciudadanos.
Sin embargo, este gobierno limitado no es un Estado
mínimo sin funciones sociales, pues tiene responsabilidades
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activas y una agenda importante por cumplir para liberar a
los más pobres de una cultura de dependencia e integrarlos
plenamente a la vida del país. El Perú busca armonizar la
transmisión de las tradiciones culturales valiosas de su
pueblo con las impostergables necesidades de un regionalis-
mo abierto y la defensa de un orden internacional coherente,
legítimo y justo.

Es fundándose en estos principios y en estas aspiracio-
nes que el Perú ve con simpatía la reflexión en curso
durante este cincuentenario de las Naciones Unidas y cree
que la Organización debe meditar profundamente sobre su
futuro y sobre el rumbo que está tomando la sociedad
internacional para tener una visión completa, que abrace
diversas realidades internacionales y que esté fundada en el
respeto y la justicia recíprocos entre los Estados Miembros.
Hay que tomar en cuenta nuevas realidades regionales y hay
que buscar mecanismos funcionales, económicos y
eficientes, que no sean bloqueados por asuntos de importan-
cia secundaria y que no se limiten a la denuncia impotente
de las contradicciones del sistema internacional, para así
lograr que la Organización de las Naciones Unidas pueda
ser fiel a los principios y a los propósitos que motivaron su
fundación.

Creemos que hay que desechar un pragmatismo que se
pretende realista y que debemos defender los principios
fundamentales de un orden internacional equilibrado y justo;
los peruanos creemos en la defensa de los valores perennes
de la humanidad, en las libertades individuales, en el
derecho internacional como punto de referencia objetivo del
orden internacional, en el respeto a las culturas del mundo
y en la independencia constitucional de las naciones de todo
el orbe. Con estas creencias, reanudamos nuestro
compromiso para la renovación del sistema internacional.

Sr. Mierlo (Países Bajos) (interpretación del inglés):
Señor Presidente: Me es muy grato verlo presidir este muy
importante período de sesiones de la Asamblea General.
Como político de carrera prolongada y distinguida, usted
está eminentemente calificado para guiarnos competente-
mente en los próximos meses tan cruciales.

Huelga decir, que respaldo plenamente la intervención
del Ministro Solana en nombre de la Unión Europea. En
este quincuagésimo período de sesiones de la Asamblea
General en que se celebra el cincuentenario de la Organiza-
ción, quisiera, en primer término, reafirmar la profunda
adhesión del Reino de los Países Bajos a las Naciones
Unidas. Las Naciones Unidas son la expresión del concepto,
relativamente nuevo, de que las naciones y los pueblos de
todo el mundo tienen los mismos derechos y las mismas

obligaciones. Durante 50 años, esta Organización ha pro-
porcionado los cimientos para construir una comunidad
internacional civilizada y no podemos permitirnos hablar
cínicamente de las Naciones Unidas.

No hay alternativa a las Naciones Unidas en lo que se
refiere a hacer frente a los retos mundiales. Nos correspon-
de a nosotros, los Estados Miembros, utilizar esta Organi-
zación y lograr que funcione. Este aniversario no debería
ser para nosotros una ocasión para vanagloriarnos ni para
sentirnos abatidos. Más bien debería ser una inspiración
para que nos unamos en esfuerzos renovados para hacer que
la Organización esté a la altura de las exigencias de estos
tiempos.

En esta época de comunicación instantánea y de
imágenes televisadas, el respeto de los derechos humanos y
la solidaridad entre las naciones ya no puede seguir
aplicándose en forma selectiva. La agresión y las violacio-
nes en masa de los derechos humanos, como las observadas
en la ex Yugoslavia y en Rwanda, dan lugar a una respuesta
inmediata y en masa en todo el mundo. Es imposible que
los seres humanos permanezcamos indiferentes ante el sino
de nuestros congéneres de otros lugares, salvo, naturalmen-
te, que se les niegue el acceso a esos medios de comunica-
ción. No obstante, el crecimiento revolucionario de las
comunicaciones también ha creado una brecha considerable
entre las exigencias de los pueblos de que se tomen medidas
y la capacidad limitada de los gobiernos y las organiza-
ciones de satisfacer esas demandas.

Las mismas observaciones se aplican a las decisiones
nacionales que afectan las preocupaciones por la seguridad
de las personas en los países de todo el mundo; y hoy en
día, esas preocupaciones comprenden los aspectos ambien-
tales, ecológicos y todos los demás que atañen a la seguri-
dad humana. La soberanía se ha vuelto restringida y cir-
cunscrita debido a las nuevas interdependencias mundiales.

Es una ilusión creer que en esta era los Estados pueden
continuar manejando sus asuntos en un aislamiento soberbio
sin tener en cuenta la opinión pública y las sensibilidades
internacionales. Además, a medida que la soberanía se
convierte en una barrera menos formidable y los pueblos se
organizan libre y mundialmente de diversas maneras, la
necesidad de una reglamentación mundial se hace más
urgente. Con este propósito, los pueblos recurren a las
Naciones Unidas. Pero, ¿pueden las Naciones Unidas hacer
frente a esas nuevas exigencias?

El Sr. Traore (Malí), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.
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Las crisis en Bosnia y en Rwanda ilustran los tipos de
conflictos que en la actualidad plantean la mayor amenaza
para el sistema internacional. En muchas partes del mundo
están volviendo a surgir divisiones étnicas, raciales y
religiosas con una violencia inusitada. En los lugares en que
las estructuras estatales son débiles o están desintegrándose,
esas divisiones pueden convertirse en campos de batalla de
luchas por el agua, la tierra y otros recursos escasos.

La respuesta de la comunidad internacional a esas
emergencias políticas y humanitarias a menudo ha sido
inadecuada, lenta o vacilante. La falta de determinación en
las primeras fases de una crisis ha forzado a los Estados
Miembros a apresurarse después a cerrar la brecha entre sus
actos y sus palabras y a restaurar la credibilidad perdida.
Existe cierta tendencia a tomar las palabras por actos y a
quedar satisfecho sólo con palabras. Las palabras son una
moneda cuyo valor depende del comportamiento correspon-
diente. Para que las Naciones Unidas tengan credibilidad,
sus palabras deben ser creíbles, y sus palabras sólo pueden
tener credibilidad si van acompañadas por hechos. Estas son
reglas simples y básicas, no sólo en la banca sino también
en la política. Desafortunadamente, puede ser conveniente
olvidar esas reglas por motivos de conveniencia política. En
estos casos, debe pagarse un precio más elevado en una fase
posterior.

La guerra en la ex Yugoslavia es una tragedia para su
pueblo, pero también es un ejemplo de los peligros que
amenazan al orden internacional. La comunidad internacio-
nal ha condenado unánimemente la práctica mortal de la
“depuración étnica”. No se han escuchado esas advertencias,
y todavía se intenta lograr el sueño demente de la pureza
étnica. Es más, la práctica de la “depuración étnica” ha
puesto en marcha un ciclo de venganzas y mayor violencia.

Ahora el final de la guerra puede estar cercano, gracias
a una intervención internacional decidida y a un cambio en
el equilibrio en el terreno. La iniciativa diplomática actual
está diseñada para aprovechar esa oportunidad y crear
finalmente las condiciones para una paz genuina. Debemos
hacer todo lo posible por asistir a los negociadores en su
misión. Pero, para la comunidad internacional representada
en las Naciones Unidas, sigue planteándose la cuestión de
si debería haber intervenido antes y con mayor decisión.

En diversas ocasiones, los miembros de todas las
partes en este conflicto han cometido delitos y violaciones
del derecho internacional. Pero existe una diferencia en la
escala de las violaciones de los derechos humanos y la
responsabilidad penal.

Desde el comienzo, la parte de los serbios de Bosnia
recurrió a la “depuración étnica” y a los actos de terror
contra la población civil como herramienta sistemática de su
campaña, y por lo tanto sus dirigentes tienen la respon-
sabilidad primaria de haber iniciado esas prácticas.

El último, y quizá el mayor delito, se cometió contra
la población de los antiguos enclaves bosnios de Srebrenica
y Zepa. Las víctimas vivían en áreas declaradas zonas
seguras por el Consejo de Seguridad. El Consejo de Seguri-
dad ha condenado el comportamiento de los serbios, pero
las Naciones Unidas y sus Estados Miembros no pueden
dejar de asumir parte de la responsabilidad por no estar a la
altura del compromiso de las Naciones Unidas. Nosotros,
los Estados Miembros, nos convencimos a nosotros mismos
—y lo que es más, a nuestros protegidos bosnios— de que
sería suficiente una presencia principalmente simbólica de
las Naciones Unidas para detener la agresión. No fue así. Se
ha demostrado cruelmente que estábamos equivocados, y
como resultado, la población de esos enclaves pagó un
precio terrible en vidas humanas y desplazamiento a manos
de los serbios de Bosnia. Los Países Bajos, cuyo pequeño
contingente de cascos azules se vio indefenso para detener
el asalto contra Srebrenica, se vieron profundamente con-
mocionados por las violaciones masivas de los derechos
humanos cometidas por los agresores serbios.

Compartimos la profunda preocupación del Consejo de
Seguridad por el destino de los habitantes de Srebrenica que
están en paradero desconocido. Existen importantes indicios
de que se asesinó a miles de ellos a sangre fría. Es una
desgracia que los serbios de Bosnia no hayan cumplido sus
compromisos de permitir el acceso inmediato y pleno de los
representantes de las organizaciones internacionales para
que investiguen la situación de los desaparecidos. En interés
de la credibilidad de cualquier futuro acuerdo de paz, no
podemos aceptar la negativa de los serbios de Bosnia a
cooperar en esta cuestión y en otras cuestiones relacionadas
con los derechos humanos. Esperamos el mismo tipo de
cooperación de parte de las autoridades croatas y bosnias
con respecto a la verificación de informes sobre violaciones
de los derechos humanos en las zonas bajo su control.

A fin de prevenir calamidades similares en el futuro,
nosotros, el Consejo de Seguridad y los países que aportan
contingentes, debemos garantizar que los aspectos operati-
vos de las resoluciones del Consejo cuentan con una base
sólida en cuanto a la planificación militar y las capacidades
disponibles. Esto incluye la voluntad política de utilizar esas
capacidades cuando sea necesario. Por consiguiente, en el
futuro no debería darse ningún mandato antes de garantizar
los medios y la disposición a aplicarlo.
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Srebrenica y Zepa también han demostrado que la
acción humanitaria nunca puede sustituir a las medidas
decisivas contra una parte que comete agresiones y viola-
ciones masivas de los derechos humanos. La asistencia
humanitaria, aunque sin duda es importante en sí misma,
corre el riesgo de verse corrompida a los ojos del público
si éste percibe que es el sustituto de una acción decisiva que
ataca la raíz del problema.

A fin de evitar la repetición de estallidos violentos,
deben eliminarse las semillas de las guerras futuras. A
menudo esas semillas se basan en la explotación despiadada
de situaciones potenciales de conflicto por políticos sin
escrúpulos y señores de la guerra locales. A fin de detener
esa acción, debe hacerse justicia y se debe percibir que se
hace.

El establecimiento de los Tribunales penales interna-
cionales para la ex Yugoslavia y Rwanda puede demostrar
ser un paso importante en la dirección correcta, y en más de
un aspecto. Por segunda vez en la historia, tras Nuremberg
y Tokio, la comunidad internacional ha responsabilizado a
personas por sus acciones en tiempo de guerra y por el
inicio de la guerra. Esperamos que la culpa de las
atrocidades no recaiga sobre pueblos enteros, lo que provo-
caría venganzas masivas en el futuro, sino sobre los que son
personal y directamente responsables. Esperamos que la
creación de esos Tribunales demuestre ser un catalizador
para el establecimiento de una corte penal internacional
permanente.

La cuestión de la credibilidad de las Naciones Unidas
en Bosnia y Herzegovina y Rwanda apunta a toda una serie
de cuestiones relacionadas con la reforma de las Naciones
Unidas en lo que se refiere a las operaciones de paz, la
estructura y los métodos de trabajo del Consejo de Seguri-
dad, las finanzas y los sectores económicos y sociales.
Comentaré brevemente cada uno de estos aspectos.

En el período de sesiones del año pasado, destaqué que
una respuesta más rápida de las Naciones Unidas hubiera
podido evitar el genocidio en Rwanda. Mi sugerencia fue
que, para tratar emergencias de ese tipo, deberíamos haber
considerado la posibilidad de crear una brigada permanente
que pueda desplegarse en forma casi instantánea una vez
tomada la decisión pertinente por parte del Consejo de
Seguridad. En los meses posteriores se exploró esa idea en
una serie de consultas en Nueva York y en un coloquio
internacional organizado en los Países Bajos. Estos debates
dieron como resultado un texto oficioso de los Países Bajos
sobre una brigada de despliegue rápido de las Naciones

Unidas, que fue distribuido a los Estados Miembros en
abril.

Pero la idea de esta brigada de las Naciones Unidas
debe considerarse como una contribución al debate más
amplio sobre las operaciones de mantenimiento de la paz.
La forma más lógica de solucionar el problema de la
respuesta rápida, en mi opinión, sería una pequeña fuerza
permanente de las Naciones Unidas que pueda llenar el
vacío que ocurre entre el momento en que el Consejo
adopta la decisión y el tiempo necesario para desplegar los
contingentes nacionales. No obstante, los Países Bajos
apoyarán y darán su contribución a toda medida que repre-
sente un paso intermedio hacia el objetivo a más largo plazo
de crear una fuerza de despliegue rápido de las Naciones
Unidas.

Dicho lo que antecede, celebramos el estudio del
Canadá sobre la capacidad de reacción rápida. Entre otras
cosas, se recomienda —como lo señaló nuestro colega, el
Sr. Ovellet— el establecimiento de una célula de planifica-
ción de las Naciones Unidas que podría ser como un cuartel
móvil y parte del concepto de vanguardia. Sería el núcleo
de una fuerza integrada por contingentes nacionales bajo los
arreglos del sistema de fuerzas de reserva de las Naciones
Unidas. Apoyamos esta recomendación que, en parte, se
basa en la idea de la creación de una brigada permanente de
las Naciones Unidas. Estaremos en contacto con los demás
Estados Miembros para coordinar sugerencias prácticas con
miras a adoptar posibles medidas políticas adicionales en el
futuro.

La viabilidad de las operaciones de mantenimiento de
la paz, en última instancia, depende de la preservación de
su legitimidad. Quiere decir que el Consejo de Seguridad
debe prestar más atención a las opiniones de todos los
Miembros de la Organización. La transparencia en el
proceso de decisiones del Consejo respecto de las operacio-
nes de paz ya ha mejorado considerablemente. No obstante,
se requieren otros ajustes para poder respaldar la creación
de un mecanismo para debatir todos los aspectos de las
operaciones de mantenimiento de la paz con los países
contribuyentes de tropas.

Esta Asamblea debe abordar con la mayor urgencia la
grave situación financiera de las Naciones Unidas. Si no
media un rápido acuerdo sobre las contribuciones financie-
ras, no puede haber base para realizar las reformas de fondo
que se requieren. Es inaceptable que Miembros responsables
deban sobrellevar la carga que les impone la indisciplina de
otros.
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Estos Estados contravienen la Carta, que estipula que,
una vez acordadas las cuotas, éstas son una obligación de
los Estados Miembros en el contexto del derecho interna-
cional. Me sumo decididamente a la Presidencia de la
Unión Europea y formulo un llamamiento a todos los
Estados Miembros para que paguen sus cuotas en forma
completa, a tiempo y sin condiciones. El problema sólo
puede resolverse si los Estados Miembros participan activa-
mente en las negociaciones en curso para fortalecer y
reformar la financiación de las Naciones Unidas y se
abstienen de tomar medidas unilaterales. Los Países Bajos,
por su parte, participarán constructivamente en estos esfuer-
zos por lograr una solución.

El suministro de los recursos necesarios también dará
a las Naciones Unidas la posibilidad de tratar con mayor
eficacia el fomento del avance económico y social de todos
los pueblos. Pero la acción multilateral efectiva sobre
cuestiones socioeconómicas no sólo es cuestión de recursos
financieros sino que requerirá nuevos criterios y nuevas
reflexiones sobre el futuro de las Naciones Unidas. El
Secretario General ha señalado el camino correcto en el
documento “Un programa de desarrollo” del año pasado, al
analizar las cinco dimensiones del desarrollo: la paz, el
crecimiento económico, el medio ambiente, la justicia y la
democracia. Una serie de iniciativas, algunas tomadas
dentro de la Organización y otras, como el informe
Carlsson, fuera de la Organización, tienden a fortalecer,
revitalizar y reformar a las Naciones Unidas.

Los Países Bajos reconocen que es necesario un debate
a fondo y tomar cuanto antes decisiones para mejorar el
funcionamiento y la responsabilidad de las Naciones Uni-
das. Celebramos esas iniciativas, incluida la creación del
Grupo de Trabajo de alto nivel de composición abierta por
parte de la Asamblea General. Imagino que, dentro de tres
años, en 1998, podría reunirse una conferencia ministerial
para acordar la base de aplicación de las conclusiones a que
llegue el Grupo de Trabajo de alto nivel.

En cuanto al desarme, los Países Bajos conceden
máxima prioridad a la concertación el año próximo del
tratado de la prohibición completa de los ensayos nucleares.
Para garantizar que las negociaciones alcancen este objetivo,
es necesario que medie un impulso político firme.

En este contexto, los Países Bajos deploran los recien-
tes ensayos y esperan que los demás Estados nucleares
mantengan la moratoria. La decisión de no realizar ensayos
nucleares sería de enorme beneficio y permitiría la creación
de un clima positivo para reanudar las negociaciones y para
que concluyan con éxito en 1996. Por consiguiente, los

Países Bajos exhortan a los Estados nucleares a que desistan
de todo ensayo adicional.

Dicho lo anterior, quiero concluir con una expresión de
esperanza y un agradecimiento por lo que han hecho las
Naciones Unidas y lo que pueden seguir haciendo en
sectores muy importantes. Me refiero al medio ambiente, el
problema demográfico, los derechos humanos, la situación
de la mujer, la democratización y la política social. En estos
ámbitos, las Naciones Unidas están proporcionando la
infraestructura que dará cuerpo y consolidará un consenso
mundial y una realización práctica de ese consenso. Esto en
buena parte se consigue en conferencias de gran escala, con
procesos preparatorios muy complicados y la participación
de protagonistas gubernamentales y no gubernamentales.

La Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en
Beijing, es una prueba clara del papel crucial que desempe-
ñan estas reuniones para despertar la conciencia mundial
sobre esas cuestiones. Estas conferencias establecen normas
mediante las cuales los individuos y las organizaciones no
gubernamentales en todo el mundo pueden evaluar el
progreso realizado por los gobiernos y las Naciones Unidas
en su conjunto hacia objetivos bien definidos. Si se aplican
y supervisan adecuadamente, pueden resultar decisivas para
la calidad de vida de las generaciones futuras, y aun de la
nuestra, así como para la credibilidad de la Organización.

El Presidente interino (interpretación del francés):
Doy ahora la palabra al Ministro de Relaciones Exteriores
de Argelia, Su Excelencia el Sr. Mohamed-Salah Dembri.

Sr. Dembri (Argelia) (interpretación del árabe): En
primer lugar, permítaseme decir que nos complace en gran
medida que el Embajador Freitas do Amaral, de Portugal,
presida la labor de la Asamblea General en este período de
sesiones, que coincide con el cincuentenario de las Naciones
Unidas. Su elección para ocupar la Presidencia constituye
un homenaje y un ejemplo. Celebramos esta elección
unánime de un representante de alto nivel de Portugal, país
amigo. Conocemos sus cualidades personales y experiencia
profesional. Le aseguramos que puede contar con el apoyo
y la colaboración de Argelia.

Asimismo, permítaseme expresar el reconocimiento de
Argelia a su predecesor, el Sr. Amara Essy, Ministro de
Relaciones Exteriores de Côte d’Ivoire, por los esfuerzos
destacados que ha desplegado durante todo un mandato
caracterizado por logros esenciales. Le agradecemos el
modo en que honró a África y le deseamos mucho éxito en
el cumplimiento de su misión al servicio de su país.
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Deseo también decir al Secretario General de la
Organización, Sr. Boutros Boutros-Ghali, que Argelia
aprecia en gran medida la lucidez y la determinación con
que cumple con su misión para fortalecer a nuestra Organi-
zación y reafirmar su papel en momentos en que la necesi-
dad de paz, seguridad y desarrollo se vuelve cada vez más
urgente. Le aseguramos nuestra confianza y todo nuestro
apoyo.

El actual período de sesiones de la Asamblea General
reviste un carácter excepcional. Se celebra en momentos en
que la comunidad internacional se encuentra en una
encrucijada de la historia. Nunca ha sido tan grande su
necesidad de estabilidad y seguridad, y nunca ha sido tan
manifiesta su búsqueda de un mundo más justo, equitativo
y equilibrado.

Es decir, este quincuagésimo período de sesiones de la
Asamblea General, muy simbólico, nos recuerda la
importancia de la paz y la seguridad en el mundo y la
necesidad de que nuestras naciones organicen su futuro
común sobre bases nuevas.

Asimismo, más allá del balance que podría realizarse
de los 50 años de actividad de la Organización mundial, que
han abarcado todas las esferas posibles de la vida
internacional, las transformaciones y el deterioro que ella ha
atravesado requieren un esfuerzo de recomposición para
determinar lo que está en juego y los desafíos de este fin de
siglo.

El estado del mundo se basa en esta consideración. Por
ello, la ambición de la Organización mundial debe ser
dedicarse a brindar un verdadero contenido a la seguridad
colectiva y favorecer la creación de un nuevo paradigma del
desarrollo.

Las Naciones Unidas deben adaptarse a una realidad
mundial diversificada y singularmente compleja basándose
en sus principios fundadores para forjar su destino.

En momentos en que el sistema internacional ha
perdido su capacidad de reglamentación y en que se carece
de puntos de referencia para orientar la acción de la comu-
nidad internacional, corresponde a las Naciones Unidas
gestionar las relaciones entre los Estados, promover un
orden estable y equitativo y acuñar un modelo aceptable
para todos.

En momentos en que el carácter mundial de los
intercambios y la integración por el mercado no aporta sino
respuestas parciales a las necesidades cada vez mayores de

justicia, equidad, estabilidad y seguridad, esa exigencia hace
que las Naciones Unidas se encuentren en el centro de las
convergencias indispensables para la prevención de
conflictos, la gestión de crisis, el acercamiento entre los
pueblos y el fortalecimiento de la cooperación entre los
Estados.

Empero, si la Organización ha de desempeñar plena-
mente el papel que le corresponde debe contar con medios
verdaderos para organizar mejor a la sociedad internacional,
a fin de permitirle enfrentar el aumento de la intolerancia,
el recrudecimiento del terrorismo, la exacerbación de las
tiranteces y los conflictos, el empeoramiento de la situación
económica en los países menos favorecidos, el malestar
social en los países industrializados y la decadencia de las
normas actuales, es decir, defender la libertad, el derecho,
la justicia y la equidad.

Esto significa que, sin la voluntad política de los
Estados, nada es posible. A éstos corresponde disipar las
dudas y remediar la insatisfacción que existe actualmente
respecto de las Naciones Unidas, dando sentido a su contri-
bución inestimable y multifacética al advenimiento de una
sociedad internacional más justa, mejor organizada y más
estructurada.

Ya se trate de la democratización de las relaciones
internacionales, la conclusión de la labor de descoloniza-
ción, la promoción de los derechos humanos, la consolida-
ción de la empresa del desarme o la continuación de la
acción internacional en pro del desarrollo, la colaboración
de los Estados y su responsabilidad siguen siendo indispen-
sables para el papel innovador que deben desempeñar las
Naciones Unidas en ese sentido.

En este espíritu, sólo el mejoramiento de la capacidad
de respuesta colectiva de la comunidad internacional a las
situaciones de injusticia más evidentes e intolerables daría
todo su sentido a los esfuerzos de la diplomacia preventiva,
las operaciones de paz y la elaboración de una verdadera
estructura de cooperación internacional.

Asimismo, la comunidad internacional podrá salir de
los dilemas reductores y preservar las oportunidades del
futuro sólo si mira con nuevos ojos al mundo, adopta
nuevos modos de pensar y actúa de manera innovadora.

Asimismo, en este fin de siglo hay que reconsiderar las
prácticas, preparando complementariedades a largo plazo
que respondan a los desafíos del futuro, nos protejan de las
posibles nuevas crisis e instauren las reglamentaciones que
requerirá el mundo.
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Esa es la visión que alberga Argelia respecto a una
acción internacional que debe afirmarse más para incitar a
una mayor concertación entre las naciones, una más amplia
comprensión entre los pueblos y más audacia en el logro de
los objetivos de paz y desarrollo.

Esa misma visión es la que inspira los esfuerzos de
Argelia en la empresa de renovación nacional que está
emprendiendo con determinación para afianzar el imperio
del derecho, favorecer la recuperación económica y conso-
lidar el proceso democrático.

La celebración de las elecciones presidenciales, cuya
primera vuelta tendrá lugar el 16 de noviembre próximo,
plasma, precisamente, esa voluntad y también el deseo de
promover la responsabilidad de todos los argelinos, a la vez
que se acelera la construcción de los cimientos de una
sociedad democrática, abierta y libre.

Esa empresa, como experiencia innovadora, es suscep-
tible de contribuir a la estabilidad, a la concreción de las
libertades democráticas y al progreso de nuestra región.
Constituye la verdadera expresión de los anhelos de nues-
tros pueblos y la respuesta apropiada a todas las formas de
desestabilización, entre las cuales el terrorismo constituye
la manifestación más odiosa.

Por ello, la lucha contra el terrorismo es una lucha en
pro de la democracia. Es decir, que cualquier complacencia
para con aquél constituye una negación de ésta. Nadie
puede permanecer indiferente frente a esa plaga que consti-
tuye una amenaza grave para la paz y la seguridad interna-
cionales. Es por ello que la lucha contra el terrorismo no
tolera en absoluto que se baje la guardia y debe continuarse
mediante una acción internacional resuelta para eliminarlo
definitivamente de nuestras sociedades.

La respuesta a esa exigencia impone asimismo que se
dé prioridad al desarrollo económico y social. Ese mensaje
es de la mayor actualidad. Su pertinencia la reconocen
actualmente el conjunto de los gobiernos de los países de la
región. La toma de conciencia de la amenaza del terrorismo
y el interés que ha suscitado la propuesta argelina de un
ajuste solidario en el espacio euromediterráneo es testimonio
de la fuerza de convicción que ella encierra.

En un contexto señalado por el surgimiento de nuevas
realidades políticas, económicas y sociales, Argelia se
preocupa en forma prioritaria en su ambiente inmediato por
los problemas de seguridad y desarrollo, así como de la
contribución que puede aportar para solucionarlos.

Por ello está convencida de que el proyecto unitario
magrebí es necesario para la seguridad y la estabilidad de
la región y, además, para la prosperidad del espacio euro-
mediterráneo y también de los espacios árabe y africano.

Precisamente, en el contexto del establecimiento de un
conjunto magrebí unido, fuerte y estable, Argelia contribuye
a la solución justa y duradera de la cuestión del Sáhara
Occidental. Su apoyo a los esfuerzos del Secretario General
de las Naciones Unidas para poner en práctica en forma
transparente y creíble el plan de arreglo mediante la organi-
zación de un referendo auténtico que garantice el libre
ejercicio por el pueblo del Sáhara Occidental de su derecho
a la libre determinación y la independencia se inscribe
precisamente en ese marco.

Toda quiebra del plan de arreglo, especialmente el
desplazamiento de poblaciones extranjeras hacia el Sáhara
Occidental tendría graves consecuencias para el proceso de
paz. Por ello, los obstáculos que se oponen a la aplicación
del plan de arreglo exigen un diálogo directo entre las dos
partes en conflicto, el Reino de Marruecos y el Frente
Polisario, a fin de establecer las condiciones para una
solución pacífica del conflicto, con pleno respeto de las
aspiraciones de los pueblos de la región. Es decir, que un
arreglo justo y duradero de la cuestión del Sáhara Occiden-
tal contribuiría a consolidar el edificio magrebí y haría de
él un factor esencial del éxito a mediano y largo plazo de
todas las estrategias de cooperación en el ámbito de la zona
sahelosahariana y del Mediterráneo.

A ese respecto, el levantamiento de las sanciones que
castigan severamente al pueblo hermano de Libia y el
empeño por hallar una solución urgente a los diferendos que
las han causado, tienen una importancia particular y deben
inscribirse dentro de esa perspectiva fecundante. Porque en
este caso como en otros, la voluntad política pone de
manifiesto la necesidad de una buena comprensión de las
situaciones y de recurrir a una dialéctica virtuosa que
permita edificar una comunidad estable y progresista. Con
ese ánimo continuamos afanándonos por obtener la consoli-
dación de la cooperación en la zona sahelosahariana y
obramos en pro del éxito de la próxima conferencia euro-
mediterránea de Barcelona.

En el Oriente Medio, donde la paciente labor de
edificación de la paz requiere de todos los actores sinceri-
dad, determinación y respeto de los compromisos, Argelia
se propone seguir aportando su contribución para que se
instaure una paz duradera cimentada en un reglamento justo
y global, conforme a los derechos de todos los pueblos de
la región. Por ello, a la vez que respaldamos el proceso de
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paz que se está fraguando, no hemos dejado de subrayar la
urgencia de que Israel se retire de todos los territorios
árabes ocupados desde 1967, incluso Al-Quds Al Sharif, y
la urgencia de que se respeten las aspiraciones nacionales
del pueblo palestino. Desde esa óptica, Argelia se alegra por
la concertación de un acuerdo relativo a la ampliación de la
autonomía nacional palestina en la Ribera Occidental, que
es un nuevo paso positivo, por lo que reclamamos se ponga
totalmente en práctica.

La visión de una paz justa, global y duradera en el
Oriente Medio equivale a tomar conciencia del hecho de
que los desafíos con que se enfrentan los pueblos de la
región actualmente exigen respuestas de mayor amplitud y
eficacia. Desde este punto de vista y dado que Iraq está
cumpliendo sus compromisos en virtud de las decisiones del
Consejo de Seguridad, es importante eliminar las sanciones
que castigan severamente al pueblo de ese país.

Asimismo, es imperativo asegurar a Kuwait la garantía
de sus fronteras internacionalmente reconocidas. Finalmente,
se debe reafirmar el restablecimiento de la soberanía de los
Emiratos Árabes Unidos sobre las islas de Abou Moussa y
Tumb. Sólo en esas condiciones podrá existir en la región
una perspectiva renovada de estabilidad y seguridad.

La situación preocupante en África, en que la inestabi-
lidad y la incertidumbre son características de una larga
crisis y en que se buscan los elementos fundamentales de un
nuevo sistema de regulación en medio del desorden
reinante, es imperioso poner fin a los focos de tensión que
subsisten en Angola, Liberia, Burundi, Rwanda y Somalia.
Pero el retorno a la estabilidad pasa necesariamente por un
nuevo despegue económico y por la transformación de la
economía de endeudamiento, que ha puesto a prueba la
cohesión social, en un nuevo tipo de organización económi-
ca que asegure el desarrollo y garantice las modalidades de
la integración internacional.

Por ello, es urgentísimo tener en cuenta el costo social
del ajuste estructural y poner en práctica el nuevo Programa
de las Naciones Unidas para el Desarrollo de África, a fin
de evitar los dramas y los sufrimientos que soportan los
pueblos de África, así como la marginación del continente
africano. Este es el precio de la estabilidad y la paz en
África y de la seguridad en el mundo.

Hemos seguido con la misma preocupación la últimos
acontecimientos en la situación de Bosnia y Herzegovina,
en que todo un pueblo, cuya existencia está amenazada, se
enfrenta al odio y la exclusión y está sometido al intento
insensato de la purificación étnica. Esta afrenta a la con-

ciencia universal no se puede seguir tolerando. Es deber de
la comunidad internacional, y su responsabilidad, poner fin
a esta situación políticamente inaceptable y moralmente
intolerable. Desde esta tribuna deseo reiterar la solidaridad
y el apoyo indefectible de Argelia a Bosnia y Herzegovina
en su derecho a defender su unidad y su integridad territo-
rial y a proteger la dignidad y los valores de sus ciudada-
nos. Con ese ánimo Argelia respalda las iniciativas de paz
en curso para lograr una solución justa y duradera de la
cuestión, respetando los principios constitucionales que
el pueblo de Bosnia y Herzegovina se propone elegir
libremente.

Además de estas preocupaciones, Argelia tiene las de
los compromisos al servicio de la paz del mundo, que ha
contraído en el marco de las operaciones de las Naciones
Unidas de mantenimiento de la paz en Angola, Camboya y
Haití y de su participación en el proceso de observación de
elecciones que han dado lugar al advenimiento de la nueva
Sudáfrica.

Esto traduce la vocación y la dedicación de Argelia a
la causa de la paz y la seguridad internacionales y se refleja
en el criterio global y coherente que ha adoptado desde hace
largo tiempo para el tratamiento de las cuestiones
vinculadas con el desarme y que ha motivado su adhesión
a los principales instrumentos en esta esfera. Su reciente
adhesión al Tratado sobre la no proliferación de las armas
nucleares (TNP) y la contribución efectiva que ha aportado
a la promoción de soluciones por consenso en las negocia-
ciones sobre la prórroga del Tratado, así como la ratifica-
ción, hace pocas semanas, de la Convención sobre las armas
químicas, son otros tantos actos significativos en que se
plasma la voluntad de Argelia de participar activamente en
la realización de la obra del desarme general y completo.

En la etapa de transición sistémica que experimenta el
mundo, la necesidad de un orden internacional factible y
solidario nunca ha sido tan acuciante y urgente.

Es aceptando la multiplicidad de los vínculos de
interdependencia que se han establecido que la comunidad
internacional estará en condiciones de ayudar al surgimiento
de una sociedad mundial organizada, solidaria y respetuosa
de su diversidad.

Por ello, hay que reducir el abismo creciente que
separa al Norte del Sur, que ni la seguridad ni la paz
pueden tolerar por mucho tiempo, y establecer un nuevo
equilibrio en las relaciones internacionales renovadas. Esas
relaciones, que deben ser más concertadas y más abiertas a
los intereses solidarios de la comunidad internacional, deben

19



Asamblea General 7ª sesión plenaria
Quincuagésimo período de sesiones 26 de septiembre de 1995

favorecer soluciones dignas de crédito para los problemas
del desarrollo. Deben dar sentido a los esfuerzos de los
países en desarrollo para ordenar los procesos de ajuste
interno, restablecer los equilibrios sociales y reunir
condiciones de una inserción cualitativa en el sistema
mundial.

Ante las mutaciones desordenadas que, por doquier,
amenazan el tejido social, es importante promover un
ambiente económico internacional estable, previsible y
propicio para los esfuerzos de desarrollo. En ese contexto,
mediante relaciones financieras, monetarias, comerciales y
tecnológicas más equitativas, habrá que rehabilitar el papel
del intercambio como instrumento eficaz de desarrollo
mutuo, de acercamiento entre los pueblos y de fortaleci-
miento de la comunidad internacional.

Ante estos desafíos y lo que está en juego, las Nacio-
nes Unidas, que tienen experiencia y credibilidad en el
examen de las cuestiones mundiales, pueden servir de lugar
de inspiración, impulso, elaboración y seguimiento de las
estrategias futuras. De este modo, es nuestro deber y
responsabilidad hacer que las Naciones Unidas restauren su
autoridad, democraticen sus estructuras y racionalicen sus
sistemas de acción.

Ello se debe basar en la reafirmación de los compro-
misos de los Estados a favor de ese remozamiento, que
deriva su sentido e inspiración de los principios de la Carta
de las Naciones Unidas.

Es decir que cualquier reestructuración del sistema de
las Naciones Unidas debe, mediante la revitalización de los
órganos y una mejor coordinación entre ellos, la rehabilita-
ción de la Asamblea General y la transparencia en la
reforma del Consejo de Seguridad, responder a las exigen-
cias de una verdadera democratización de las relaciones
internacionales. Ya se trate del ordenamiento de los ele-
mentos esenciales de acción, o del proceso de decisión
mundial, esta exigencia de democracia es actualmente el
meollo mismo de la problemática de la paz y el desarrollo.
En ese sentido, los documentos “Un programa de paz” y
“Un programa de desarrollo” revisten una importancia
capital.

De este modo, merced a una visión lúcida de la
situación internacional y de lo que verdaderamente está en
juego en ella, ese proceso de adaptación podrá dar nuevas
esperanzas a la humanidad y hacer que la paz y la seguridad
internacionales se arraiguen en forma duradera en la
historia.

El Presidente interino (interpretación del francés):
Tiene la palabra el Ministro de Relaciones Exteriores de
Dinamarca, Su Excelencia el Sr. Niels Helveg Petersen.

Sr. Petersen(Dinamarca) (interpretación del inglés):
Es una triste ironía que cuando estamos celebrando el
cincuentenario de las Naciones Unidas, la Organización
se encuentre en una grave crisis financiera. Si no se
resuelve, esta crisis amenazará las propias metas de nuestra
Organización.

Dinamarca concede la máxima prioridad al fortaleci-
miento de las Naciones Unidas. Es de esperar que podamos
avanzar durante este período de sesiones de la Asamblea
General en lo que respecta a la situación financiera de las
Naciones Unidas y a “Un programa de desarrollo”. Espera-
mos que el Grupo de Trabajo de alto nivel presidido por el
Presidente de la Asamblea General mantenga el impulso del
proceso de reforma.

Deseo centrar mi enfoque en ocho temas.

El primero es el desarrollo social. La Cumbre Mundial
en Copenhague identificó nuevos enfoques de acción. Los
Estados tienen la responsabilidad primordial de alcanzar las
metas fijadas en la Cumbre. En este empeño, necesitamos
el apoyo pleno de la comunidad internacional, las Naciones
Unidas, las instituciones financieras multilaterales, las
organizaciones regionales, las autoridades locales y la
sociedad civil. Todos deben participar plenamente y deben
aumentar sus esfuerzos.

También necesitamos esfuerzos concretos para mante-
ner en el programa los temas de la Cumbre. Para estimular
la puesta en práctica de los resultados de la Cumbre,
Dinamarca desearía que se creara un foro independiente
sobre cuestiones de desarrollo social. Este foro debería
complementar el trabajo de las organizaciones internaciona-
les y de la cooperación intergubernamental. Especialmente,
debe recopilar y analizar datos sobre cuestiones de desarro-
llo social proporcionando así una base para el diálogo.
Confío en que durante este período de sesiones de la
Asamblea General se llegue a un acuerdo sobre la creación
del foro.

El desarrollo económico y social sostenible exige un
esfuerzo colectivo. Requiere una transferencia considerable
de recursos del mundo desarrollado al mundo en desarrollo,
tanto en condiciones concesionarias como no concesiona-
rias, y tanto privadas como públicas.
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El volumen total de asistencia a los países en desarro-
llo ha disminuido en los últimos años. Debemos cambiar
esta triste tendencia. Un primer paso necesario sería que
todos los países industrializados alcanzaran el objetivo
fijado por las Naciones Unidas del 0,7% del producto
nacional bruto (PNB). Hace tres años Dinamarca alcanzó el
1% del PNB. Nos proponemos seguir esa política.

La necesidad de socorro de emergencia es mayor que
nunca. A la larga es ineficaz la solución de financiar el
socorro de emergencia con fondos que se han reservado
para el desarrollo. Debemos encontrar financiación
adicional.

Mejorar la situación de la mujer en todo el mundo es
de vital importancia. Nosotros, los Estados Miembros de las
Naciones Unidas, tenemos la responsabilidad de poner en
práctica la Plataforma de Acción aprobada en Beijing. Esta
Plataforma debe ponerse en práctica a todos los niveles.
Comencemos ahora mismo.

El segundo tema es el informe “Un programa de paz”.
Deben aplicarse las ideas que se expresan en el mismo
sobre diplomacia preventiva y sobre una fuerza de reac-ción
rápida, seguidas —una vez concluido el conflicto— de
medidas de fomento de la confianza y medidas
humanitarias.

Las organizaciones regionales pueden llevar a cabo
muchas de estas tareas. El dar más responsabilidad a las
organizaciones regionales significaría en Europa fortalecer
la Organización para la Seguridad y la Cooperación en
Europa (OSCE).

Hemos visto un aumento en el número y la compleji-
dad de las operaciones de mantenimiento de la paz. No se
deben olvidar las operaciones que han tenido éxito, como
las de Namibia, Camboya y, más recientemente, las de
Mozambique y El Salvador. Como observa el Secretario
General, los problemas que plantean muchos de los conflic-
tos actuales carecen de precedentes. Tenemos que aprender
a enfrentar estos nuevos problemas. Las fuerzas de las
Naciones Unidas de mantenimiento de la paz han demostra-
do ser un instrumento inestimable. Todos estamos interesa-
dos en mejorar el mantenimiento de la paz como un instru-
mento singular en la gestión de crisis internacionales.

Debemos reaccionar con firmeza frente a los ataques
premeditados contra el personal de las Naciones Unidas.
Esos ataques son totalmente inaceptables. Hago un llama-
miento a todos los Estados Miembros para que adhieran a
la Convención sobre la Seguridad del Personal de las

Naciones Unidas y el Personal Asociado, a fin de que las
personas que cometan ataques contra el personal de las
Naciones Unidas tengan que comparecer ante la justicia.

Dinamarca concede gran importancia al acuerdo sobre
las fuerzas de reserva de las Naciones Unidas. Nosotros
fuimos de los primeros en asignar tropas. Actualmente, de
consuno con países con opiniones semejantes, estamos
explorando formas prácticas para reducir aún más el tiempo
de reacción de las Naciones Unidas.

También hay una necesidad evidente de establecer
normas mínimas en lo que respecta a tropas y equipo.
Dinamarca apoya las medidas adoptadas por las Naciones
Unidas en la esfera del entrenamiento. Hay que dar a
las Naciones Unidas el derecho a establecer normas de
calidad de las tropas que se ponen a disposición de la
Organización.

La insuficiencia de fondos coloca a las Naciones
Unidas en una situación operacional casi insostenible.
Debemos alcanzar pronto un consenso sobre la reforma y
estabilización de la base financiera de la Organización.

En cuanto al reembolso por el equipo que se pone a
disposición de la Organización, hay que llegar a un acuerdo
sobre un nuevo sistema en el curso de este período de
sesiones de la Asamblea General.

El tercer tema se refiere a la ex Yugoslavia. Más de
dos tercios del total de tropas que se encuentran al mando
de las Naciones Unidas prestan servicio en la ex Yugosla-
via. La comunidad internacional ha hecho una contribución
considerable para solucionar el conflicto. Hemos mantenido
en marcha las negociaciones, algunas veces contra viento
y marea. Hemos apoyado la que quizás sea la operación
más difícil de mantenimiento de la paz jamás organizada
por las Naciones Unidas. Hemos brindado mucha ayuda
humanitaria.

Esperamos estar ahora más cerca de la paz. No
obstante, todavía habrá que salvar muchos obstáculos. El
conflicto sigue siendo un enorme reto para la comunidad
internacional.

Los principios básicos acordados en Ginebra a princi-
pios de este mes para un arreglo en Bosnia constituyen una
buena base para las negociaciones. Hay que mantener la
presión sobre las partes para que lleguen a un arreglo
negociado. La paz duradera sólo puede conseguirse median-
te las negociaciones.
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Dinamarca sigue apoyando plenamente las gestiones
internacionales de negociación, inclusive los esfuerzos del
Grupo de Contacto. Dinamarca ha proporcionado un número
considerable de personal de mantenimiento de la paz y ha
aportado contribuciones importantes para aliviar el
sufrimiento humanitario. Seguimos manteniendo este
compromiso.

Pero es totalmente inaceptable que se utilice al perso-
nal de las Naciones Unidas de mantenimiento de la paz
como peones en los conflictos internacionales. Es intolera-
ble verlos expuestos a ataques directos y por sorpresa con
la trágica consecuencia de víctimas y pérdida de vidas.

La comunidad internacional debe estar preparada para
tomar medidas en el momento en que la paz sea alcanzada
finalmente. Dinamarca está dispuesta a contribuir. La
situación actual brinda una oportunidad. Aprovechemos el
momento.

Me felicito por el acuerdo provisional logrado entre los
Gobiernos de Grecia y Macedonia y rindo homenaje a los
incansables esfuerzos del Sr. Cyrus Vance.

El cuarto tema se refiere al proceso de paz en el
Oriente Medio. La firme decisión de alcanzar resultados se
manifiesta en el tratado de paz firmado el otoño pasado
entre Israel y Jordania y en el reciente acuerdo entre Israel
y la Autoridad Palestina sobre la segunda etapa de la
autonomía palestina. Lamentablemente, observamos menos
avances en las relaciones entre Siria e Israel y el Líbano e
Israel, pero acogemos con beneplácito la clara voluntad
política de realizar intentos que puedan producir progresos.
Todas las partes pueden beneficiarse si comprenden que no
hay verdadera alternativa para las negociaciones ni para una
paz justa y duradera para todos.

El quinto tema se vincula con el hecho de que existen
ahora esperanzas en materia de desarme, limitación de
armamentos y medidas de fomento de la confianza. Obser-
vamos tendencias positivas, en especial el acuerdo logrado
para prorrogar indefinidamente el Tratado sobre la no
proliferación de las armas nucleares (TNP). La aplicación
de este Tratado también ha sido más eficaz. La finalización
del enfrentamiento entre el Este y el Oeste ha llevado a
reducciones drásticas en los arsenales nucleares. Pero en
tanto esas armas existan, persistirá el peligro de su uso.
Dinamarca apoya la concertación de un tratado de prohibi-
ción completa de los ensayos nucleares (TPCE), a más
tardar para 1996. En especial, apoyamos los esfuerzos
hechos para negociar una prohibición de ensayos a un
verdadero “nivel cero”.

Al mismo tiempo, deploramos profundamente los
ensayos nucleares efectuados por China y Francia. Instamos
a todos los Estados poseedores de armas nucleares a que se
abstengan de realizar nuevos ensayos.

La Conferencia de examen de la Convención de las
Naciones Unidas sobre prohibiciones o restricciones del
empleo de ciertas armas convencionales que puedan consi-
derarse excesivamente nocivas o de efectos indiscriminados,
de 1980, se está celebrando ahora en Viena. Necesitamos
lograr progresos en la Conferencia hacia el objetivo final,
que es la abolición de las minas terrestres antipersonales.

El sexto tema se refiere a que el Consejo de Seguridad
debe ser ampliado para reflejar el mundo actual. A los
miembros no permanentes deben asignárseles lugares
adicionales en virtud del principio de la representación
geográfica equitativa. Dinamarca también apoya una am-
pliación del Consejo de Seguridad con la incorporación de
Alemania y de representantes de Asia, África y América
Latina como miembros permanentes.

El séptimo tema se vincula con los derechos humanos.
Debe mejorarse la protección internacional de los derechos
humanos. Debe fortalecerse la cooperación internacional
para controlar el respeto por los derechos humanos. Deben
encontrarse recursos adicionales para llevar a cabo esta
tarea. En especial debemos fortalecer el Centro de Derechos
Humanos y la Oficina del Alto Comisionado para los
Derechos Humanos. Dinamarca será miembro de la Comi-
sión de Derechos Humanos a partir del 1º de enero de 1996.
Nuestras principales prioridades como miembro de esa
Comisión incluirán la lucha contra la tortura y la promoción
del derecho al desarrollo y de los derechos de las
poblaciones indígenas. La creación de un foro permanente,
dentro de las Naciones Unidas, es una aspiración política
fundamental de las poblaciones indígenas de todo el mundo.
Dinamarca la comparte.

En esta Asamblea General debe decidirse si se convoca
una conferencia diplomática sobre el establecimiento de una
corte criminal internacional para tratar los casos de delitos
internacionales graves.

Tengo una última observación. Deseo poner de relieve
la declaración emitida hoy por los Ministros de Relaciones
Exteriores de los países nórdicos sobre la situación finan-
ciera de las Naciones Unidas. En esa declaración, los países
nórdicos exhortan a todos los Estados Miembros a cumplir
con sus obligaciones financieras con las Naciones Unidas
pagando inmediatamente todas las contribuciones
pendientes. Imaginemos cuánto más podría hacerse si las
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Naciones Unidas dispusieran de dichos aportes, que ascien-
den a 3.500 millones de dólares. Es una paradoja que
aquellos que critican a las Naciones Unidas por la falta de
eficiencia sean los que a menudo no cumplen con sus
obligaciones financieras. Tienen a la Organización de rehén.
Continúan criticando a las Naciones Unidas como si la
Organización no fuera su organización.

Dinamarca no ve otra alternativa que no sea la coope-
ración internacional para resolver los problemas mundiales.
La voluntad de los Estados Miembros es la que decide la
fortaleza de nuestra cooperación. Puede hacerse mucho más,
siempre que los gobiernos estén dispuestos.

Las Naciones Unidas han experimentado muchas
turbulencias. Las Naciones Unidas necesitan una renova-
ción. Las Naciones Unidas necesitan recursos. Las Naciones
Unidas necesitan dedicación. Dinamarca sigue tan
comprometida hoy con las Naciones Unidas como lo estuvo
hace 50 años.

El Presidente interino (interpretación del francés):
Doy ahora la palabra al Ministro de Relaciones Exteriores
de Bélgica, Su Excelencia el Sr. Erik Derycke.

Sr. Derycke (Bélgica) (interpretación del francés):

“... debemos tener la convicción de que somos cin-
cuenta y una delegaciones de una misma Asamblea, de
esta Asamblea que representa el interés colectivo del
mundo. Los intereses particulares deben ser colocados
en un plan más general. ... debemos tener plena
conciencia de un interés colectivo, del interés del
mundo y de la humanidad entera. Debemos esforzar-
nos por olvidar nuestras preferencias, nuestras simpa-
tías y antipatías.

...

Pero hay algo que no hemos logrado formar,
entre todos nosotros: un espíritu verdaderamente
internacional.

...

Si conseguimos crear este espíritu internacional y
poner en práctica lo que considero como las dos
virtudes cardinales de toda asamblea internacional: la
buena fe y la buena voluntad, logrando, al mismo
tiempo, aplicar ciertas normas de procedimiento,
sencillas pero importantes, triunfaremos.

...

En una Asamblea como ésta ... debemos esforzarnos
por olvidar nuestras preferencias. Debemos ser repre-
sentantes de los intereses de nuestros respectivos
países, pero no triunfaremos sin la convicción de que
esos intereses particulares deben ser colocados en un
plan más general.” (Actas oficiales de la primera parte
del primer período de sesiones de la Asamblea Gene-
ral, pág. 28)

Las palabras que acabo de pronunciar no fueron
expresadas estos últimos días. No fueron escritas como
preparación de la intervención belga con motivo del quin-
cuagésimo período de sesiones de la Asamblea General. Se
trata de un extracto del discurso oficial del Presidente del
primer período de sesiones de la Asamblea General, Sr.
Paul-Henri Spaak, que en esa época era Ministro de Rela-
ciones Exteriores de Bélgica. Su exhortación, formulada en
Londres el ll de enero de 1946, sigue siendo tan pertinente
hoy como ayer.

Si bien las Naciones Unidas se movilizaron durante
muchos años como consecuencia de los problemas geopolí-
ticos de la rivalidad entre el Este y el Oeste, en estos
últimos años se han concentrado más en todos los aspectos
vinculados con la humanidad y con la sociedad universal.
Se trata de una filosofía que anuncia el comienzo de un
cambio de la mentalidad general. El debate sobre los
derechos humanos, el desarrollo sostenible, el medio
ambiente, la evolución social, la población, los derechos de
la mujer, para no citar más que algunos temas, han figurado
en los programas de grandes conferencias internacionales
que las Naciones Unidas organizaron con éxito. Una
condición absoluta para que prospere el nuevo espíritu
internacional es precisamente la ruptura con los tabúes y el
valor de encarar por vez primera temas respecto de los
cuales jamás se había osado hablar con anterioridad.

No sería posible dentro del marco de esta intervención
esbozar el horizonte de todos estos temas. Por ello, he de
limitarme a dos temas concretos que deseo subrayar y poner
en evidencia a sabiendas que dejo de lado muchos otros
temas sumamente importantes para el futuro inmediato de
nuestras Naciones Unidas.

En primer lugar, voy a referirme a la problemática del
desarme.

En mayo de este año 180 países aprobaron la prórroga
del Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares
(TNP). Las cinco Potencias nucleares se comprometieron a
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reducir sus arsenales, ya considerablemente reducidos, en
tanto que los demás participantes renunciaron para siempre
jamás a dotarse de mecanismos y artefactos susceptibles de
amenazar la existencia misma del planeta. En esa ocasión,
pedí a los países que, como Bélgica, no poseen armas
nucleares, que aceptaran la prórroga indefinida del TNP, y
pudimos apreciar una voluntad real de respetar su espíritu
y su letra.

Continuamos contando con la reducción de los arsena-
les nucleares. Dentro de esa perspectiva, depositamos todas
nuestras esperanzas en una próxima ratificación del Tratado
sobre ulteriores reducciones y limitaciones de las armas
estratégicas ofensivas (START II). La no proliferación
nuclear debe verse fortalecida lo más rápidamente posible
mediante la firma durante el año próximo del Tratado de
prohibición completa de los ensayos nucleares, así como de
un tratado para la prohibición de la producción de materia-
les fisionables con fines militares. Estos dos tratados son
complementos indispensables del TNP en la vía hacia el
desarme nuclear total, que Bélgica sigue anhelando.

Las futuras negociaciones con vistas a un Tratado de
prohibición completa de los ensayos nucleares pondrán de
manifiesto si las Potencias nucleares aceptan o no la
“opción cero”. He ahí, a mi juicio, la cuestión clave para el
futuro. Dentro de ese contexto, Bélgica deplora las pruebas
nucleares recientes y confía firmemente en que los demás
Estados poseedores de armas nucleares respeten su
moratoria. Una decisión de no realizar más ensayos sería
sumamente beneficiosa para el establecimiento de un clima
propicio para la reanudación de la negociación y el logro de
resultados consiguientes en 1996. De ahí que, en nombre de
Bélgica, formule un llamamiento urgente a los Estados
poseedores de armas nucleares para que renuncien a realizar
pruebas de aquí en adelante.

En primer lugar, he hablado de las armas denominadas
de destrucción en masa y, sin duda, las amenazas de las
armas nucleares, químicas y bacteriológicas revisten poten-
cialmente una magnitud excepcional. Sin embargo, cabe
reconocer que las armas convencionales son las que
cobran más víctimas en la realidad cotidiana. Bélgica, en
concertación con la Unión Europea, se propone aplicar en
los años venideros una política activa, similar a la que
venimos desplegando en los últimos meses en la lucha
contra las minas terrestres antipersonales. Bélgica es pionera
en este sentido, sobre todo como consecuencia de la
aprobación por su Parlamento de una ley de vanguardia que
prohíbe la utilización y la fabricación de tales armas en
nuestro país. En el marco de las Naciones Unidas nos
sumamos a los esfuerzos para que se realizara una confe-

rencia especial en Ginebra, conferencia que por cierto
presidió Bélgica. Sin perjuicio de ello, Bélgica reconoce
igualmente los peligros de las nuevas armas láser y sus
terribles consecuencias, por lo que está dispuesta a aplicar
una política activa también en ese terreno.

La segunda orientación prioritaria para las Naciones
Unidas es el progreso socioeconómico. La promoción y la
defensa de los derechos humanos son elementos vitales de
ese progreso socioeconómico. Nuestra propia historia ha
demostrado que el respeto de los derechos humanos, la
existencia de un Estado de derecho y de instituciones
políticas elegidas y que funcionen democráticamente según
el principio de una gestión sana son condiciones indispensa-
bles para lograr un desarrollo sostenible.

Dicho esto, el balance global de la cooperación inter-
nacional anterior no puede calificarse de positivo. Nos
obliga, tanto a los países del Sur como a los del Norte, a
una reflexión profunda. Sabemos que es inútil hablar de la
paz en el mundo si no obramos al mismo tiempo en pro de
su desarrollo económico y social. A nivel mundial la
prosperidad general es actualmente siete veces mayor que
hace 50 años, y el comercio mundial reconoce un creci-
miento aún más importante. Sin embargo, el mundo no ha
conocido jamás una pobreza tan grande.

En los países en desarrollo algunos grupos han queda-
do afectados más seriamente que otros por la recesión
económica y la crisis de la deuda. Por consiguiente, el
reparto de ingresos y de capitales se ha tornado aún más
desigual. Corresponde entablar acciones a nivel internacio-
nal aunque más no sea para responder a la globalización de
la economía mundial. Se impone una cooperación multilate-
ral intensiva, sobre todo entre las instituciones financieras
internacionales, la Organización Internacional del Trabajo
(OIT) y la Organización Mundial del Comercio (OMC).
Además, es importante también asociar a las poblaciones a
los preparativos y a lapuesta en práctica de las reformas.

Es necesario encargarse en primer lugar de los servi-
cios sociales básicos, que constituyen una condición esencial
del verdadero desarrollo social. Bélgica está dispuesta a
aportar su contribución a esta tarea y, por cierto, viene
actuando desde hace tiempo en este campo de acción. Por
otra parte, el sistema belga de seguridad social está cele-
brando también su cincuentenario. Actualmente se está
poniendo en tela de juicio ese sistema ya que la cantidad de
desempleados ha aumentado considerablemente e implica
una amenaza para la financiación de la seguridad social. No
obstante, ese sistema sigue ofreciendo la mejor garantía de
un equilibrio justo para el desarrollo económico y social.
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Por lo tanto, es importante que la organización de una
seguridad social básica para todos siga siendo responsa-
bilidad del Estado.

Bélgica aboga, pues, por la elaboración de un meca-
nismo destinado a velar por que el desarrollo económico
corra parejo con el desarrollo social. Los gobiernos deben
respetar plenamente los derechos de los trabajadores, así
como mejorar la calidad del trabajo al igual que la seguri-
dad y la salud de los trabajadores. Las cinco convenciones
sociales fundamentales de la OIT relativas a la edad mínima
para el trabajo, la abolición de los trabajos forzados, la
libertad sindical, la libertad de negociación y la no discri-
minación deben ser reconocidas a nivel internacional como
convenciones básicas que generan impulsos concretos.

Las grandes conferencias internacionales organizadas
por las Naciones Unidas han resultado un medio importante
para examinar cuestiones fundamentales que se plantean
cuando se trata de lograr el objetivo de la emancipación
social y de un verdadero desarrollo duradero para todos los
países. A partir de Río de Janeiro nació la idea del desarro-
llo sostenible, a diferencia de los anteriores esquemas de
desarrollo, concepto que ha servido de guía para todas las
demás conferencias.

La Conferencia Mundial de Derechos Humanos,
celebrada en Viena, permitió la aprobación de una declara-
ción final por medio de la cual se reafirma y enriquece el
consenso universal acerca del respeto esencial que se debe
en cualquier circunstancia al ser humano. Se formula un
llamamiento a todos los Estados Miembros, no sólo para
prevenir las violaciones de los derechos humanos sino
también para promover esos derechos. Por su parte, Bélgica
es el primer país en Europa que en febrero de 1994 aprobó
una ley que vincula su cooperación para el desarrollo con
el respeto a los derechos humanos.

En la Conferencia Internacional sobre la Población y
el Desarrollo celebrada en El Cairo se reconoció el vínculo
entre el acceso a la salud reproductiva y sexual de todos y
el desarrollo general del individuo y del país.

La Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social de Co-
penhague centró su interés en un enfoque para tratar de
establecer un vínculo entre la lucha contra la pobreza, la
creación de empleo y la promoción de la integración social,
sobre el cual basar estrategias nacionales e internacionales
coordinadas. Es también especialmente positivo el consenso
mundial sobre los conceptos y términos con que trabajare-
mos en el futuro.

Finalmente, la Conferencia Mundial sobre la Mujer,
celebrada recientemente en Beijing, hizo hincapié en la
mujer como protagonista de pleno derecho en el proceso de
toma de decisiones y en el proceso económico, reconocien-
do que, sin la participación de la mujer, no son posibles ni
un verdadero desarrollo sostenible ni una verdadera
democracia.

Por tanto, las Naciones Unidas deben atribuir la
máxima prioridad al desarrollo económico y social. Deben
involucrar a la opinión pública mundial en esas iniciativas,
asegurando el seguimiento de esas decisiones y aplicándolas
tenazmente en el terreno. Bélgica está dispuesta a incluir y
ejecutar los programas de acción de todas esas conferencias
en su futura política de cooperación para el desarrollo,
comercio exterior, finanzas internacionales y desde luego en
su política de asuntos extranjeros en general.

He querido hacer hincapié en dos esferas en las que las
Naciones Unidas desempeñarán un papel decisivo. Se trata
de un desafío para todos nosotros, cuyos resultados sólo se
podrán juzgar en el centenario de las Naciones Unidas. Para
lograr ese objetivo, es necesario reforzar el instrumento de
las Naciones Unidas. Las Naciones Unidas y sus
organismos internacionales deben hoy reforzar y reorientar
sus medios y acciones efectivas para dar concreción a los
resultados y los éxitos de esas conferencias. Hay que evitar
especialmente las superposiciones. Me parece
imprescindible la racionalización de las competencias y la
posible fusión de comisiones y organismos especializados
que trabajan en los mismos campos.

Hay que rehabilitar el Consejo Económico y Social y
renovar su mandato. Debe ser el depositario más apropiado
de las conferencias internacionales y, a través del sistema de
las Naciones Unidas, convertirse en coordinador y
supervisor de la ejecución de las convenciones y los progra-
mas. Su tarea podría consistir también en estimular la
interacción entre los grandes organismos e instituciones del
sistema de las Naciones Unidas.

Es necesario reexaminar también el programa de la
Asamblea General para devolverle el papel que tenía
inicialmente de órgano supremo de decisión, debate y
orientación.

La reforma del Consejo de Seguridad es actualmente
objeto de un intenso debate. No voy a entrar en detalles,
pero quiero recordar que para Bélgica esa reforma debe
resultar en el fortalecimiento de la capacidad de acción del
Consejo y, sobre todo, de su representatividad. La Carta de
las Naciones Unidas encomendó al Consejo el mantenimien-
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to de la paz y la seguridad internacionales en nombre de
todos y para todos. Bélgica está convencida de que las
decisiones del Consejo cobrarían más autoridad si los países
contribuyentes de tropas y de equipo estuvieran asociados
más estrechamente a la preparación de las operaciones.

La Organización debe hacer frente a muchos proble-
mas financieros. El desarrollo de nuevas actividades a
menudo se ve frenado por el desacuerdo respecto al prorra-
teo de los costos. La disparidad es cada vez mayor entre las
capacidades para la acción multilateral y las exigencias cada
vez más frecuentes de intervención.

¿Cómo evitar que las Naciones Unidas sean víctimas
de su propio éxito? Una obligación fundamental es que los
países paguen la totalidad de su cuota puntualmente y que
todos participen en función de sus medios. El impago de
cuotas es un incumplimiento grave de los compromisos
adquiridos y es tanto más de lamentar que algunos contribu-
yentes que no pagan reivindiquen a la vez un papel privile-
giado en la orientación y en el proceso de toma de decisio-
nes de la Organización.

Finalmente, hay que seguir trabajando con ese nuevo
espíritu internacional a que me refería al principio de mi
intervención. Sin esa toma de conciencia a nivel de la
sociedad civil, nunca seremos capaces de crear el instru-
mento universal de paz y desarrollo duradero en que deben
convertirse las Naciones Unidas. En este contexto, quiero
terminar con una cita de un gran estadista, el primer
Presidente de esta digna Asamblea, el Ministro belga Paul-
Henri Spaak, quien ya en 1943 decía:

“El mundo no estará organizado si cada Estado
mantiene íntegramente su soberanía nacional y el
derecho absoluto a resolver como le parezca sus
problemas políticos y económicos.”

El Presidente interino (interpretación del francés):
Doy ahora la palabra el Ministro de Relaciones Exteriores
de Lituania, Su Excelencia el Sr. Povilas Gylys.

Sr. Gylys (Lituania) (interpretación del inglés): Es un
gran placer sumarme a los oradores que me han precedido
para felicitar al Sr. Diogo Freitas do Amaral por su elección
a la Presidencia de la Asamblea General en su quin-
cuagésimo período de sesiones. Es un gran honor y un gran
reto desempeñar ese cargo en momentos en que las Nacio-
nes Unidas conmemoran su cincuentenario y los pueblos
esperan un mundo mejor —como el Sr. Freitas do Amaral
señaló en su declaración de la semana pasada— mediante

la paz, la libertad, la justicia, la educación, la salud y el
desarrollo.

Hace 50 años las Naciones Unidas se crearon para que
las naciones del mundo pudiesen trabajar juntas en pro de
la paz y el desarrollo sobre la base de los principios de la
justicia, la dignidad humana y el bienestar de todos los
pueblos. El objetivo de las Naciones Unidas de promover la
cooperación internacional sigue aún vigente medio siglo
después, aunque ha aumentado el número de retos a que
debe hacer frente.

Por su parte, Lituania encara y hace frente a nuevos
desafíos. Han transcurrido menos de seis años desde el
restablecimiento de la independencia de Lituania y en ese
corto período de tiempo Lituania ha consagrado en su
Constitución los valores democráticos, estableciendo el
imperio de la ley, ha fomentado los derechos humanos y ha
puesto en vigor reformas económicas de libre mercado.
Nuestra política exterior se basa en el respeto al derecho
internacional, la soberanía nacional, los derechos humanos
y la coexistencia pacífica entre las naciones, especialmente
nuestros vecinos más cercanos. El mejor testimonio de
nuestras relaciones de buena vecindad se observa en los
tratados que hemos concluido con todos los Estados veci-
nos, a los que se llegó tras arduos trabajos y transacciones.
Consideramos que esos tratados constituyen una contribu-
ción importante a la seguridad de la región y del mundo en
general.

Nuestros otros objetivos de política exterior están
también claramente definidos. Lituania desea una integra-
ción plena en las estructuras europeas políticas, económicas
y de seguridad colectiva. Como miembro asociado de la
Unión Europea, nuestro objetivo final es la participación de
pleno derecho en la Unión. Es también un objetivo de alta
prioridad nuestro ingreso en la Organización del Tratado del
Atlántico del Norte (OTAN) y en la Unión de Europa
Occidental. Esperamos seguir cooperando y participando
activamente en organizaciones regionales tales como la
Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa
(OSCE) y el Consejo de Europa.

Las Naciones Unidas afrontan hoy nuevos desafíos.
Medio siglo más tarde no sólo resulta adecuado evaluar el
desempeño de la Organización sino que también es necesa-
rio prepararla para las nuevas exigencias y problemas que
dimanan de los cambios espectaculares que se han produci-
do desde la finalización de la guerra fría. La cantidad e
importancia de los desafíos que afrontan las Naciones
Unidas exigen reformas. Se espera que las Naciones Unidas
solucionen muchos problemas, tales como los conflictos
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armados, las violaciones de los derechos humanos, la brecha
de la pobreza y las crisis humanitarias. En muchos sentidos,
los problemas que presentan conflictos como los de la ex
Yugoslavia, el Afganistán, Liberia, Rwanda, Burundi y
Somalia no tienen precedentes. Se espera que las Naciones
Unidas proporcionen asistencia para el desarrollo y
asistencia de emergencia a los refugiados. Se espera que
promuevan la democracia y salvaguarden la salud y los
derechos de las mujeres y de los niños. Se espera que las
Naciones Unidas desempeñen un papel conductor en la tarea
de solucionar los problemas relativos al medio ambiente y
a la población y de garantizar el desarrollo sostenible. Se
espera que impidan la proliferación de las armas de
destrucción en masa.

Para que las Naciones Unidas puedan estar a la altura
de esas expectativas, los Estados Miembros deberán pro-
porcionarles los medios necesarios para ello. Por ese
motivo, Lituania asigna importancia a los esfuerzos encami-
nados a la revitalización, el fortalecimiento y la reforma del
sistema de las Naciones Unidas y seguirá con interés las
iniciativas orientadas hacia dicho objetivo. La buena gestión
en la Secretaría es un instrumento importante para el logro
de dicho propósito. Una mejor productividad y un aumento
de la eficacia en función de los costos, así como la necesi-
dad de rendir cuentas y la responsabilidad, pueden producir
una diferencia y crear una Organización más impulsada
hacia una misión y más orientada hacia los resultados. Se
deben utilizar de una manera más eficaz y coordinada las
energías y los recursos que existen en el seno de las Nacio-
nes Unidas, a fin de que la Organización pueda hacer frente
a los desafíos que le aguardan.

De modo similar, existe la necesidad de crear políticas
integradas para estos problemas mundiales, que con suma
frecuencia son tratados como cuestiones separadas. En ese
sentido, consideramos que existe una estrecha conexión
entre “Un programa de paz” y “Un programa de desarrollo”,
y coincidimos plenamente con la idea de que la búsqueda
de la paz y de la seguridad no debería distraer la atención
de otros objetivos fundamentales de la Organización, en
especial en las esferas del desarrollo social y económico.

Otra prioridad para la revitalización de las Naciones
Unidas es la reforma del Consejo de Seguridad. Lituania
está a favor de que continúe el debate con respecto a la
transparencia de la labor del Consejo de Seguridad. Se
deberían seguir perfeccionando los arreglos oficiosos
realizados recientemente con el fin de perfeccionar las
consultas entre la Secretaría, el Consejo de Seguridad y los
países que aportan tropas con respecto al mantenimiento de
la paz. El Consejo de Seguridad debe ser más representativo

del aumento del número de miembros de las Naciones
Unidas y debe tener en cuenta los intereses de los Estados
pequeños y de todas las regiones, incluidas Europa central
y Europa oriental. Consideramos que es necesario aumentar
el número total de miembros del Consejo y que un aumento
en el número de miembros permanentes debería reflejar las
realidades geopolíticas actuales. En este contexto, Lituania
está a favor de un aumento del número de miembros
permanentes del Consejo de Seguridad por el cual los
nuevos miembros provengan de entre los países que realizan
una contribución excepcional a las actividades de las
Naciones Unidas. Ello fortalecería en forma significativa la
autoridad y la capacidad de las Naciones Unidas en su
conjunto. Huelga decir que la reforma del Consejo de
Seguridad no debería reducir su eficacia ni la eficiencia de
su funcionamiento.

El enorme aumento de las operaciones de manteni-
miento de la paz producido en los últimos tiempos y la
complejidad de dichas operaciones demuestran claramente
la necesidad de un cambio. No podemos pasar por alto las
consecuencias financieras de dicho aumento. El presupuesto
para las operaciones de mantenimiento de la paz asciende
actualmente a alrededor de 3.600 millones de dólares.
Debemos fortalecer la diplomacia preventiva con el fin de
no ir más allá de nuestra capacidad en la esfera del mante-
nimiento de la paz. Pese a ello, Lituania seguirá desempe-
ñando la parte que le corresponde en lo que concierne al
mantenimiento de la paz, como ya lo está haciendo en la
Operación de las Naciones Unidas para el restablecimiento
de la confianza en Croacia (ONURC), y está dispuesta a
hacer más. El tercer grupo de lituanos que participan en las
operaciones de mantenimiento de la paz está prestando
servicios en Croacia dentro del batallón danés. Estamos
participando activamente en el programa Asociación para la
paz, de la Organización del Tratado del Atlántico del Norte
(OTAN), y estamos avanzando en la formación y
capacitación de un batallón báltico de mantenimiento de la
paz.

Lituania acoge también con beneplácito la creciente
interacción entre las Naciones Unidas y organizaciones
regionales, como la Organización para la Seguridad y la
Cooperación en Europa (OSCE) y la Organización del
Tratado del Atlántico del Norte (OTAN), en la esfera de las
operaciones de mantenimiento de la paz. Este enfoque
permite que las organizaciones regionales compartan la
carga común de las funciones relativas al mantenimiento de
la paz y contribuyan, junto con las Naciones Unidas, al
mantenimiento de la paz y la seguridad. Las misiones de la
OSCE están promoviendo activamente soluciones políticas
pacíficas para diversas crisis regionales que afectan a
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Chechenia, Georgia, Nagorno-Karabaj, Tayikistán y otros
lugares.

Si bien Lituania considera que los países europeos
deberían tratar de solucionar sus propios problemas en el
marco de la OSCE antes de recurrir a las Naciones Unidas,
abrigamos la esperanza de que se fortalezca la cooperación
entre la OSCE y las Naciones Unidas en las esferas de
interés común, en particular en las cuestiones relativas a la
seguridad y la estabilidad en la región de la OSCE. Se debe
seguir trabajando para elaborar un conjunto de principios
para las actividades de mantenimiento de la paz que em-
prendan a nivel individual Estados o terceras partes.

Toda estrategia destinada a prevenir los conflictos
armados debería incluir los objetivos del desarme y la no
proliferación. La facilidad con que se consiguen armas
contribuye a la escala de sufrimiento que se produce en las
situaciones de conflicto y al estallido de los conflictos
propiamente dichos. Lituania apoyó sinceramente la prórro-
ga indefinida e incondicional del Tratado sobre la no
proliferación de las armas nucleares (TNP), porque consi-
deró que constituía un instrumento crucial para impedir la
proliferación de las armas nucleares y para reducir los
arsenales existentes.

Reconocemos que si bien la amenaza de las armas
nucleares constituye una preocupación fundamental, el uso
de las armas convencionales que se hace en la actualidad es
igualmente peligroso. Existe la necesidad de que los Estados
ejerzan mayor responsabilidad y moderación en sus
transferencias de armas. El Registro de Armas Convencio-
nales, de las Naciones Unidas, ha llevado a una mayor
transparencia, pero un código de conducta para las transfe-
rencias de armas convencionales podría establecer principios
comunes que deberían ser respetados en esa esfera.

El tráfico de drogas y el crimen internacional conexo
constituyen otra creciente amenaza a la seguridad y el
bienestar de las naciones y los pueblos. Apoyamos plena-
mente el Programa de las Naciones Unidas de Fiscalización
Internacional de Drogas, que tiene la responsabilidad de
dirigir la lucha global contra este flagelo. Habida cuenta del
aumento continuo y cada vez mayor de los problemas
relacionados con las drogas en todo el mundo, incluida
nuestra región, instamos a una mayor cooperación en esta
esfera.

La situación en Rwanda y en la ex Yugoslavia ocupa
un lugar importante en nuestra mente, al igual que los otros
conflictos armados más cercanos a nuestro país, que han
llevado a derramamientos de sangre y a violaciones siste-

máticas de los derechos humanos. El odio racial y étnico ha
generado un comportamiento particularmente inhumano.
Estas horribles lecciones no deben olvidarse jamás, y estos
crímenes de lesa humanidad no deberían quedar impunes.
Por ello estamos a favor del fortalecimiento de los mecanis-
mos encargados de vigilar y proteger los derechos humanos
mediante la plena aplicación del mandato del Alto Comisio-
nado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos
y también a favor del fortalecimiento del Centro de Dere-
chos Humanos. Con el fin de evitar duplicaciones, instamos
a una mayor coordinación de las actividades de las Nacio-
nes Unidas en la esfera de los derechos humanos con las
que llevan a cabo órganos regionales que cuentan con
mandatos similares.

El Sr. Kuller (Albania), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.

Lituania considera también que el mandato de las
operaciones de mantenimiento de la paz podría incluir un
componente de derechos humanos que estableciera clara-
mente los procedimientos de presentación de informes y de
verificación. Lituania cree que, cuando a pesar de todos los
esfuerzos se cometan crímenes horrendos y se violen
sistemáticamente los derechos humanos, los responsables,
incluidos los perpetradores materiales, deberían ser llevados
a juicio. Por lo tanto, apoyamos la creación de un tribunal
penal permanente internacional, con jurisdicción para juzgar
los delitos graves de repercusión internacional, cualquiera
sea el lugar en el que se hayan cometido.

Lituania concede una gran importancia a la labor del
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) como órgano principal de financiación y coordina-
ción de las Naciones Unidas para la asistencia técnica y
para el desarrollo. Desde la creación de la oficina del
PNUD en Vilnius, en 1992, mi Gobierno, con el apoyo del
PNUD, ha iniciado programas en sectores prioritarios tales
como la democratización y el desarrollo de la sociedad
civil, la reforma de la administración pública y los cambios
sociales de la transición. Agradecemos la asistencia del
PNUD en la preparación de nuestro informe sobre el
desarrollo nacional, de 1995.

Mi Gobierno reafirma la necesidad de que los países
con economías en transición se integren plenamente a la
economía mundial y de que las Naciones Unidas continúen
apoyándonos para que podamos alcanzar nuestra meta.
Vemos el concepto de transición como el de un hecho
temporal que en estos momentos identifica las necesidades
especiales y las preocupaciones inmediatas de los países que
están experimentando una transformación política, económi-
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ca y social. Esperamos que estas necesidades y preocupa-
ciones queden reflejadas en “Un programa de desarrollo”.
Lituania reconoce la excelente labor realizada por la Comi-
sión Económica para Europa en el diagnóstico de los
problemas de las economías en transición y la preparación
de recomendaciones útiles.

También deseo aprovechar esta oportunidad para
reconocer el trabajo del Fondo de las Naciones Unidas para
la Infancia (UNICEF) en mi país. El UNICEF nos ha
brindado servicios técnicos y de asesoramiento, que mucho
apreciamos, para que contribuyamos al logro de los objeti-
vos mundiales relacionados con el bienestar de la infancia.

Las recientes conferencias de gran envergadura cele-
bradas en Río, El Cairo, Copenhague y Beijing han consi-
derado metas y estrategias importantes para el desarrollo. El
seguimiento coordinado y la aplicación de las recomen-
daciones de esas conferencias exigirán no solamente el
compromiso de los gobiernos, sino una mayor coordinación
en las actividades operacionales de las Naciones Unidas y
una mejor coherencia de los programas.

Reconociendo plenamente y apoyando la obligación de
todos los Estados Miembros de pagar sus contribuciones
totalmente y a tiempo, Lituania también cree en el principio
de la igualdad soberana, es decir, la igualdad de los dere-
chos de todos los Estados Miembros. En nuestro caso, estos
derechos fueron violados por la asignación en 1992 de
cuotas no equitativas a los Estados Bálticos y a los países
de la Comunidad de Estados Independientes (CEI), por
encima de la capacidad de pago de esos Estados. Hemos
participado en la labor del Grupo de Trabajo de alto nivel
y composición abierta encargado de examinar la situación
financiera de las Naciones Unidas y hemos seguido la labor
del Grupo de Trabajo encargado de la aplicación del princi-
pio de la capacidad de pago. Nos complace la mejora
parcial de nuestras cuotas debido a la eliminación por etapas
del 50% del esquema de límites para 1995-1997.

El mes que viene, el Comité Lituano para el Cincuen-
tenario de las Naciones Unidas conmemorará este aniversa-
rio con un programa impresionante. Se ha puesto énfasis en
la educación de la juventud, los temas principales del
programa de las Naciones Unidas y los éxitos de la Organi-
zación durante los cinco decenios pasados. No obstante,
debemos recordar también lo que las Naciones Unidas
todavía no han logrado. Esperemos que esos objetivos aún
no logrados nos inspiren para que avancemos con la misma
visión y compromiso de los fundadores de las Naciones
Unidas hace 50 años.

El Presidente interino (interpretación del francés):
Doy ahora la palabra al Ministro de Relaciones Exteriores
de Honduras, Su Excelencia el Sr. Delmer Urbizo Panting.

Sr. Urbizo Panting (Honduras): Deseo expresar al Sr.
Diogo Freitas do Amaral mis felicitaciones por su elección
para conducir este memorable quincuagésimo período
ordinario de sesiones de la Asamblea General. Su
experiencia y su comprobada habilidad diplomática asegura-
rán el éxito de este importante evento. Asimismo, deseo
felicitar a su antecesor, el Sr. Amara Essy, por la brillante
dirección de los trabajos del cuadragésimo noveno período
de sesiones de la Asamblea General.

Me valgo, además, de esta especial circunstancia para
reconocer el extraordinario empeño del Secretario General
de las Naciones Unidas, Dr. Boutros Boutros-Ghali, por
fomentar la paz, el desarrollo y el entendimiento de los
pueblos.

La Honduras de hoy, en consonancia con los postula-
dos de la revolución moral que anima el Presidente de la
República, Dr. Carlos Roberto Reina, hace esfuerzos
singulares por consolidar un verdadero Estado de derecho,
combate la corrupción en todos los niveles, estimula la
participación activa de todos los sectores nacionales dentro
de un marco de convergencia nacional que definirá las
líneas maestras de un nuevo proyecto de país, privilegia el
respeto irrestricto de los derechos humanos y, dentro de un
dinámico proceso de modernización del Estado, adopta las
medidas y cambios sustantivos en el orden jurídico institu-
cional para fortalecer su sistema democrático y pluralista de
gobierno.

Tales cambios incluyen el fortalecimiento del poder
judicial; la organización de la policía nacional bajo el fuero
civil; la transformación del servicio militar obligatorio en
uno voluntario, educativo y humanista; la asignación del
35% del presupuesto nacional del país a la salud, la educa-
ción y la promoción social, que demuestra el interés del
Estado por combatir la pobreza, superar los rezagos sociales
y procurar el establecimiento de un sistema de gobierno
justo, solidario y participativo; medidas de corrección
fiscal para disminuir el impacto negativo de los graves
desequilibrios macroeconómicos seculares; la iniciación de
proyectos y procesos de privatización de las empresas
públicas; una reforma financiera y la adopción de las
acciones necesarias para atraer la inversión externa directa
y fomentar los mecanismos de coinversión.

He mencionado algunas de las acciones más relevantes
impulsadas por el Gobierno de Honduras para resaltar el
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hecho que, a pesar que nuestra democracia fue dolorosa-
mente golpeada por la crisis centroamericana de la década
de los 80, ha tenido el coraje suficiente para enfrentar los
desafíos singulares del presente y del futuro.

La Centroamérica de hoy busca su inserción definitiva
en el nuevo orden económico internacional, con una agenda
integracionista basada fundamentalmente en la alianza para
el desarrollo sostenible. Este proyecto tiene sus raíces
en la historia, la tradición, la solidaridad y, sobre todo,
en la conciencia de un destino común para la patria
centroamericana.

Sobre el particular, nos satisface que el año pasado,
la Asamblea General, en su resolución 49/137 haya
reconocido:

“la importancia de los programas ejecutados, actuali-
zados y pendientes de ejecución y, ante el agotamiento
de los recursos asignados al Plan Especial de Coope-
ración Económica para Centroamérica, pide a los
organismos del sistema de las Naciones Unidas, en
particular al Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo, y a las instituciones internacionales que, a
fin de evitar que los logros que se han alcanzado en
Centroamérica se reviertan, y se pueda consolidar la
paz en la región por medio del desarrollo integral y
sostenible, se movilicen los recursos necesarios para
poner en marcha nuevos programas nacionales y
regionales en apoyo del contenido de la Declaración de
Guácimo ..., de la Alianza para el Desarrollo
Sostenible de Centroamérica, establecida en la Cumbre
de Managua, y de los Compromisos de Paz y
Desarrollo de Tegucigalpa, convenidos en la Confe-
rencia Internacional sobre la Paz y el Desarrollo en
Centroamérica.” (resolución 49/137, párr. 23)

Agradecemos y aspiramos que el mandato contenido en
dicha resolución sea renovado por esta Asamblea General.

Prosiguiendo con sus esfuerzos integracionistas, se
celebrará en mi país la próxima cumbre de Presidentes
centroamericanos, cuyo tema central será establecer el
marco regulatorio de la seguridad de las personas y de sus
bienes, y la suscripción del Tratado de Seguridad Democrá-
tica de Centroamérica.

En esta región resulta impostergable el desarrollo en el
corto plazo de programas de inversión directa, de reacti-
vación industrial, de transformación tecnológica y comercio
exterior, con el necesario apoyo de los países desarrollados.
Este apoyo puede ser a través de la asociación de Estados

amigos a la Alianza para el Desarrollo Sostenible, así como
se ha logrado inicialmente con el Convenio Centroamerica-
no-Estados Unidos de América (CONCAUSA).

Centroamérica es partidaria de un regionalismo abierto
y considera que el libre comercio, como se ha plasmado en
el Plan de Acción de la Cumbre de las Américas, es el
instrumento idóneo para el establecimiento de la zona de
libre comercio más grande del mundo.

El Sistema de la Integración Centroamericana (SICA),
producto de nuestro esfuerzo y de la colaboración significa-
tiva que nos ha brindado la comunidad internacional, aspira
a que esta magna Asamblea le otorgue elstatusde observa-
dor permanente, de conformidad con las normas respectivas
de la Carta de las Naciones Unidas. El otorgamiento de
dicho statusfacilitará y ampliará la colaboración entre el
sistema de las Naciones Unidas y el SICA, por lo cual,
desde ya, agradezco el apoyo que se le brinde al proyecto
de resolución que, de manera conjunta, los países centro-
americanos hemos sometido a la consideración de esta
Asamblea General.

Por tradición, mi país ha buscado siempre la solución
de sus conflictos internacionales por la vía pacífica y
diplomática. Es por ello que me complace anunciar que, en
cumplimiento de la sentencia emitida por la Corte Interna-
cional de Justicia de la Haya sobre el diferendo limítrofe
honduro-salvadoreño, se ha integrado una comisión binacio-
nal con el fin de solucionar los aspectos humanitarios que
se han derivado de su ejecución, y que actualmente se está
trabajando simultáneamente en las tareas de la frontera
delimitada. Es el franco deseo del pueblo y Gobierno
hondureños concluir estas tareas prioritarias sin dilación.

A su vez, Honduras no es ajena a los problemas de
nuestras hermanas Repúblicas, en especial de Guatemala.
Deseamos reconocer los logros y compromisos que el
Gobierno de ese país y la Unidad Revolucionaria Nacional
Guatemalteca han logrado en pro de la paz. Les hacemos un
llamado a continuar por la vía pacífica y negociada, la
búsqueda de la solución a sus diferencias internas.

Mi país se identifica con todos los principios conteni-
dos en “Un programa de desarrollo”, presentado por el
Secretario General de las Naciones Unidas, en el cual se
reconoce que el desarrollo equitativo elimina muchas de las
condiciones sociales y políticas que dan lugar al surgimiento
de las amenazas a la paz, y lo más importante, se subraya
que el ser humano es el beneficiario final de todos los
esfuerzos del desarrollo y de la cooperación internacional.
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Evidentemente, el programa de desarrollo debe pro-
mover la ejecución de los acuerdos alcanzados en el área
económica y social. En ese contexto, mi país manifiesta su
decisión de adherirse a los principios y cumplir con los
compromisos establecidos en la Declaración aprobada por
los Jefes de Estado y Gobierno en la Cumbre Mundial sobre
Desarrollo Social, celebrada en Copenhague, Dinamarca, en
marzo del presente año.

Consideramos que es urgente la realización del Pro-
grama de Acción para crear, en un marco de crecimiento
económico y desarrollo sostenible, un entorno nacional e
internacional favorable al desarrollo social, la erradicación
de la pobreza, el aumento del empleo productivo, la reduc-
ción del desempleo y el fomento de la integración social.

Sólo cumpliendo estas metas se puede lograr la paz y
la seguridad duraderas en el mundo, el progreso económico
y la emancipación social de toda la humanidad. Instamos
por tanto a la comunidad internacional, en particular a los
países desarrollados, y a las organizaciones internacionales
a cumplir con su compromiso de transferir considerables
recursos económicos y técnicos a los países en desarrollo.

Asimismo, el Gobierno hondureño considera que es
prioritario el pronto cumplimiento de los compromisos y
recomendaciones formulados en la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo,
celebrada en Río de Janeiro en 1992. Observamos, sin
embargo, que todavía se carece de los recursos suficientes
para la ejecución de los programas y proyectos aprobados
en el Programa 21. Esperamos que los países desarrollados
cumplan con sus compromisos para permitir que los países
en desarrollo observen los propios.

Honduras reafirma su compromiso de cumplir con las
metas consignadas en la Declaración y en el Plan de Acción
aprobados en la Cumbre Mundial de la Infancia. Mi país,
como parte de la Convención sobre los Derechos del Niño,
ha adoptado en sus programas nacionales políticas tendien-
tes a lograr los objetivos fijados en el Plan de Acción. Es
el sentir de nuestro Gobierno que todos los niños y niñas
deben de gozar de sus derechos humanos básicos, como son
el acceso a la educación y a la salud. Una de nuestras
prioridades es erradicar la pobreza familiar, causa principal
de la explotación de menores y de la mortalidad infantil.

El Gobierno de Honduras también ha participado en la
Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, realizada en
Beijing. Estamos convencidos de que la Declaración y el
Plan de Acción que se han aprobado contribuirán aún más
a la participación de la mujer en la vida política, civil,

económica, social, cultural y en el desarrollo sostenible de
los países.

La pasada Conferencia para el examen y ampliación
del Tratado sobre la no proliferación de armas nucleares se
ha realizado en un momento decisivo de la historia, cuando
la comunidad internacional celebra la finalización de la
guerra fría, hecho que ha traído consigo el alivio de las
tensiones internacionales y reforzado la confianza entre los
Estados.

Mi país reitera su adhesión a los principios y objetivos
adoptados durante la Conferencia. Reiteramos nuestra
convicción de que la meta final es la completa eliminación
de las armas nucleares y un tratado de desarme general y
completo, bajo efectivo y estricto control internacional.

El Gobierno de Honduras concede gran importancia a
la diplomacia preventiva en la solución pacífica de los
conflictos internacionales. Estimamos que es preferible
prevenir los mismos mediante mecanismos de alerta tem-
prana y la diplomacia de buenos oficios, que emprender
acciones político-militares para intentar resolverlos una vez
que se han iniciado. Igual importancia asignamos a las
acciones relativas al establecimiento y mantenimiento de la
paz y la seguridad internacionales y, en especial, a aquellas
de orden humanitario, donde se requiere la solución urgente
del drama que viven miles de personas desplazadas de sus
lugares de origen y que se encuentran en situación de
desarraigo. Por tal razón, reiteramos nuestro apoyo a las
propuestas y recomendaciones que han sido formuladas por
el Secretario General en “Un programa de paz” y en el
posterior documento de posición “Suplemento de ‘Un
programa de paz’”.

El Gobierno hondureño considera que el fortaleci-
miento de la paz, objetivo fundamental de las Naciones
Unidas, sólo podrá lograrse mediante el apego irrestricto a
las disposiciones de la Carta. Para que las operaciones de
mantenimiento de la paz sean exitosas, deben fundamentarse
en los principios consagrados por el derecho internacional
de no intervención en los asuntos internos de los Estados y
de no uso de la fuerza, salvo en casos de legítima defensa.

Se requiere, además, que el control se encuentre bajo
las Naciones Unidas y que los mandatos de las operaciones
de mantenimiento de la paz sean claramente definidos, se
disponga de financiamiento oportuno y, sobre todo, se
cuente con el consentimiento de los Estados comprometidos,
los cuales deben de abstenerse de poner obstáculos y
cooperar plenamente con dichas operaciones.
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En la perspectiva de la solución pacífica de los con-
flictos internacionales, resulta de vital importancia estimular
una mayor cooperación y coordinación entre las Naciones
Unidas y las organizaciones regionales. La eficiencia en la
solución de las crisis internacionales se beneficiaría, si se
logran fortalecer los mecanismos y procedimientos de
colaboración entre ellas.

Estamos conscientes que las Naciones Unidas conti-
núan enfrentando serios problemas financieros que afectan
directamente a las operaciones de mantenimiento de la paz,
razón por la cual, se hace necesario introducir reformas en
el mecanismo vigente de financiamiento, tomando en cuenta
la capacidad de pago de los Estados y de forma tal que no
se ponga en precario la disponibilidad de recursos para el
desarrollo económico y social.

En enero de este año, con especial interés y espíritu
constructivo, iniciamos nuestra participación, por primera
vez, en los trabajos del Consejo de Seguridad de las Nacio-
nes Unidas. Nuestra actuación se guía por el respeto a la
soberanía y al principio de la autodeterminación de los
pueblos, así como por el compromiso con la defensa y la
promoción de los derechos humanos y la paz.

Honduras, consciente de su responsabilidad y con la
modestia de sus recursos, contribuye desde un inicio con la
Misión de las Naciones Unidas para el Referéndum del
Sáhara Occidental (MINURSO). Contribuye, además, con
la Misión de las Naciones Unidas en Haití (UNMIH) con un
contingente de infantería en tareas humanitarias. Es nuestra
firme voluntad continuar nuestra participación en dichas
misiones en pro de la paz, la seguridad y la promoción del
derecho internacional humanitario.

En el Consejo de Seguridad hemos dado nuestro apoyo
pleno al proceso de paz en el Oriente Medio. Esperamos
que las negociaciones en curso culminen con el estableci-
miento de una paz firme y duradera en esa región.

Lamentamos profundamente la situación en el territorio
de Bosnia y Herzegovina, en particular, y en los países
vecinos. Condenamos las luchas de “depuración étnica” y
el genocidio contra la población civil. Por tal razón, espera-
mos que los recientes esfuerzos en pro de la paz en esa
región del mundo den sus frutos, especialmente después de
los Acuerdos logrados en Ginebra, relacionados a los
principios básicos para la solución pacífica de dicho
conflicto.

Los avances logrados en Angola, Liberia y Rwanda
nos hacen ver con optimismo sus respectivos procesos de

pacificación. La participación de las Naciones Unidas ha
sido vital en esos avances y, por esa razón, los apoyamos
sin reserva alguna, esperando que al final del camino se
logre la reconciliación interna que les permita iniciar sus
trabajos en pro de la reconstrucción nacional y el desarrollo.

El 26 de junio de 1945, 50 naciones, incluyendo a mi
país, firmaron con gran esperanza la Carta de las Naciones
Unidas en San Francisco.

El año de 1995 es de júbilo para toda la humanidad
por cuanto celebramos el cincuentenario de la fundación de
nuestra Organización, que ha servido ciertamente a los
intereses del universalismo, a través de su ampliación
paulatina. Constituye, asimismo, una ocasión propicia para
analizar las razones por las cuales todavía no se han logrado
concretar las expectativas y los sueños de sus fundadores y
determinar cuál es la misión que las Naciones Unidas deben
desarrollar de cara al nuevo milenio.

En aras de abordar el problema de la eficiencia y la
eficacia del sistema de las Naciones Unidas con mayor
dinamismo y realismo, la comunidad internacional ha
planteado demandas sin precedentes, exigiendo la redefini-
ción de las grandes tareas del sistema en los campos de la
seguridad internacional y de la promoción del desarrollo
económico y social de sus Miembros.

El fin de siglo se aproxima y un nuevo milenio nos
espera. Por lo tanto, es pertinente hacer un crítico balance
de todo lo actuado hasta el momento; analizar profunda-
mente las debilidades y fortalezas, los triunfos y fracasos de
nuestra Organización; perfilar la agenda del futuro con
realismo y equidad en forma tal que sirva para destronar a
la injusticia, herir de muerte a la pobreza y asfixiar las
tendencias guerreristas y que afirme las bases de un genuino
orden mundial solidario, humanista y justo.

Es doloroso comprobar que las expectativas alentado-
ras que se produjeron por el derrumbamiento de una corre-
lación bipolar están en precario. No han habido cambios
sustantivos en el comportamiento de los países altamente
desarrollados frente al área menos desarrollada del planeta.
Estamos observando con preocupación que se quiere susti-
tuir al antiguo orden por un mundo bipolar ominoso, el de
los países que disfrutan la abundancia y el de los que se
sumergen en los pantanos de la pobreza y la miseria.

No debemos permitir que ese fatal designio se entro-
nice. Demostremos que somos capaces de soñar y modelar
un mundo diferente y próspero que nos abarque a todos.
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Que el nuevo milenio produzca el milagro de una
convivencia internacional fundamentada en la paz, la
fraternidad y el bienestar del orbe. Hacer lo contrario
significará que no habrá oportunidad de atrapar la luz de la
esperanza de un porvenir mejor. Viviremos entonces para
siempre, como escribió el poeta hondureño Roberto Sosa, en
“un mundo para todos dividido”.

El Presidente interino (interpretación del francés):
Hemos escuchado al último orador en el debate de esta
sesión.

Dos delegaciones han pedido hacer uso de la palabra
en ejercicio del derecho a contestar. Recuerdo a los miem-
bros que, de conformidad con la decisión 34/401, la primera
intervención de una delegación en ejercicio de su derecho
a contestar se limitará a 10 minutos y la segunda a cinco
minutos. Las delegaciones deberán hacerlas desde sus
asientos.

Sr. Samodra (Indonesia) (interpretación del inglés):
Mi delegación desea ejercer su derecho a contestar en
respuesta a las referencias injustificadas a Timor Oriental
realizadas por el Ministro de Relaciones Exteriores de
Portugal en la declaración que formuló en el día de hoy
ante la Asamblea General. El contenido de esa declaración
nos ha llevado a poner en tela de juicio la sinceridad de
Portugal y su compromiso en el diálogo tripartito que se
celebra con los auspicios del Secretario General.

Cabe recordar que en la quinta ronda de conversacio-
nes, celebrada en Ginebra el 9 de enero de 1995, los
Ministros de Relaciones Exteriores de Indonesia y Portugal
estuvieron de acuerdo en la necesidad de que ambas partes
continuaran ejerciendo moderación, a fin de mantener un
clima favorable para nuevos progresos. Cabe recalcar que
Portugal no puede, por una parte, elogiarse a sí mismo por
los esfuerzos que realizó por iniciar un diálogo constructivo
con Indonesia con los auspicios del Secretario General y,
por la otra, continuar aprovechando toda oportunidad para
lanzar campañas de difamación contra Indonesia, incluidas
descripciones falsas del proceso de descolonización del
Territorio y de las condiciones prevalecientes en la
provincia.

Es absurdo hablar de “la ocupación ilegal de Timor
Oriental” y “la negación del ejercicio del derecho a la libre
determinación del pueblo de Timor Oriental”, mientras que
los hechos históricos confirman que los problemas en la
historia de Timor Oriental pueden atribuirse a acciones de
Portugal. En agosto de 1975, las autoridades coloniales
portuguesas dejaron precipitadamente al Territorio librado

al caos civil, el conflicto y el derramamiento de sangre. De
hecho, prácticamente instigaron la guerra civil suministran-
do armas y municiones de modo clandestino a un grupo
minoritario, el Frente Revolucionária de Timor Leste
Independente (FRETILIN). Habría sido oportuno y adecua-
do que Portugal hubiera respondido a los derechos y los
intereses primordiales del pueblo de Timor Oriental en ese
momento histórico, que hubiera escuchado sus voces y
cumplido sus deseos.

Ante esta situación, el pueblo de Timor Oriental había
asumido adecuadamente su derecho inherente a descoloni-
zarse, considerándose desvinculado de todo pacto de desco-
lonización con la antigua Potencia colonial. Lo hizo optando
por la independencia mediante la integración con Indonesia,
de conformidad con las resoluciones 1514 (XV) y 1541
(XV) de la Asamblea General.

Celebramos el diálogo interno timorense, que ha
servido como foro para que los dirigentes de Timor Oriental
se reunieran y se pusieran en contacto en un clima de paz
y fraternidad, tras una separación de casi 20 años. Sin
embargo, cabe señalar que, de acuerdo con los términos del
diálogo interno timorense de todas las partes, esto no
constituirá en modo alguno una vía de negociación paralela
ni reemplazará a las conversaciones ministeriales celebradas
con los auspicios del Secretario General.

Por último, Indonesia sigue plenamente comprometida
para con el pueblo de Timor Oriental, incluso en cuanto a
la promoción y la protección de los derechos humanos, y lo
apoya en sus esfuerzos en pro de la construcción de un
futuro próspero para sus hijos y para él mismo.

Sr. Catarino (Portugal) (interpretación del inglés):
Quisiera reiterar aquí que Portugal no tiene otro interés en
la cuestión de Timor Oriental que su deseo de que se
reconozca el derecho fundamental de su pueblo a la libre
determinación.

Nuestro deber moral e histórico como Estado adminis-
trador es el de luchar por el logro de ese objetivo. De
conformidad con las resoluciones de la Asamblea General
y del Consejo de Seguridad, el proceso de descolonización
se vio interrumpido por la invasión ilegal y la ocupación del
Territorio por Indonesia. Quisiera recalcar aquí que
confiamos en el Secretario General y en su misión de
buenos oficios y tenemos la esperanza de que las conversa-
ciones conduzcan no solamente a una mejora de la situación
de los derechos humanos en Timor Oriental, sino también
a la creación de una mejor atmósfera para estas conversa-
ciones y para el objetivo definitivo de la libre determinación
de su propio pueblo.
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Sr. Samodra (Indonesia) (interpretación del inglés):
Mi delegación sólo desea que ambas partes del diálogo bajo

los auspicios del Secretario General acaten su acuerdo de
una permanente limitación para poder mantener la atmósfera
favorable que tanto se necesita si hemos de lograr nuevos
progresos. Creemos que el esquema de Portugal que, por un
lado, sostiene que está comprometido a un diálogo con
Indonesia y, por el otro, continúa perturbando la atmósfera
mediante el desarrollo de una campaña en contra de
Indonesia, no constituye una ayuda.

Sr. Catarino (Portugal) (interpretación del inglés):
Quisiera recordar que las conversaciones actuales comenza-
ron a iniciativa de Portugal. Estamos comprometidos con el
éxito de estas conversaciones. Y reitero lo que acabo de
decir. Una vez más quiero repetir que el Secretario General
cuenta con nuestra confianza y esperamos poder progresar
en estas conversaciones.

Se levanta la sesión a las 18.50 horas.
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